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RESEÑAPOLÍTIGA.
Apenas se habló de otra cosa en el dia de ayer 

que de los sucesos de Zaragoza. Corrieron rumo­
res de que en la capital de Aragon había habido 
nuevos desórdenes y nuevas desgracias con pos­
terioridad al último parte del capitán general, 
de que teníamos conocimiento. También se dijo 
que en Huesca y otros puntos se había alterado 
la tranquilidad. A la hora en que escribimos es­
tas líneas no se han confirmado semejantes dichos 
y rumores.

Nuestros lectores recordarán los términos en 
que están concebidos los partes del 3 del general 
Zapatero, el uno á las 8 y 14 minutos de la noche 
y el otro á las 8 y 57 minutos de la misma, 43 
minutos de diferencia. DI Anunciador, único pe­
riódico de Zaragoza que ayer recibimos, aun 
cuando vienen á nuestra redacción todos los dia­
rios que se publican en aquella capital, dice lo 
que sigue:

«La actitud que en las altas horas de la maña­
na del martes tomaron los grupos que se forma­
ron en las puertas de la ciudad, sobre todo en la 
del Angel, hizo que la autoridad gubernativa 
declinase sus funciones en la superior militar y 
que esta fijase el bando consiguiente mandando 
que se retirasen en el término de una hora.

Las medidas preventivas de que hablamos 
ayer continuaron durante el dia. Las tropas per­
manecieron acampadas en el paseo de la Glorieta 
hasta que trascurrido el plazo marcado en el ban­
do desfilaron algunos pelotones de caballería é 
infantería intimando el despejo por las calles 
mas céntricas produciendo esto el ruido y las 
corridas consiguientes. Poco mas de las cuatro 
oyéronse algunos disparos de cañón en las afue­
ras; la alarma arreció entonces, dobláronse las 
patrullas y centinelas en diferentes puntos, tirá- । 
ronse algunas piedras en el paseo y mercado y á I 
poco empezaron las descargas en estos dos sitios j 
comunicándose á las calles del Coso y D. Jaime, i 
Entre cinco y siete de la tarde los tiros se repe- i 
tian con alguna frecuencia, la gente corría en 
varias direcciones, los ayes y la_ confusion au­
mentaron hasta que tocadas las siete cesaron los 
disparos y todo volvió á su anterior calma y so­
siego. Hasta la hora en que escribimos, que son 
las once de la mañana, la tranquilidad continúa 
en las calles, discurriéndose por ellas libremente y 
comentándose los resultados de la refriega de la 
tarde anterior. Según lo que de cierto hemos oído, 
suben á 21 las desgracias que hay que lainentar 
entre muertos y heridos de las clases de paisanos 
y tropa.»

Nuestros lectores casarán estas noticias con 
el parte del capitán general, y no perderán de 
vista que las dá un periódico espuesto á ser juz­
gado por un Consejo de guerra, en una población 
en la cual están suspensas las garantías consti­
tucionales, se ha publicado la ley de 17 de abril, 
la autoridad civil gubernativa ha abdicado su 
protección al ciudadano, y goza de un poder om­
nímodo y discrecional el general Zapatero.

«Ojeo en Zaragoza,» llama La Discítsio^t á lo 
que allí ha pasado, y esta calificación debe ser la 
mas adecuada, por cuanto hoy puede considerar­
se como castiza, una vez se le dió carta de natu­
raleza por la Situación. La prensa democrática 
que suele ser bastante lógica en sus conclusiones, 
tiene hoy contra esta la misma actitud que hace 
cuatro meses contra el Sr. Gonzalez Brabo.

Una cosa nos llama la atención en los diarios 
unionistas, como verán nuestros lectores en el 
Dspiritu de la Prensa. Discuten sobre lo que es 
de menos oportunidad en las actuales circuns­
tancias, y periódico hay, como DI Peino, que 
hoy empieza á escribir una série de artículos so­
bre Jnstruecion pública. ¿Será el À, B, C, la ley 
de 17 de abril? No obstante, nuestra imparciali­
dad nos obliga á decir que ninguno culpa á este 
ó al otro partido de una manera terminante.

Dos periódicos de bien opuestos matices, DI 
Pensamiento Dspañol y La /Salud Puhlica, se 
ocupan de un hecho de que nosotros apenas nos 
hemos curado, porque no nos entretienen las 
hablillas y consejas del vulgo de los partidos. 
Sin embargo, lo que se trasparenta de lo que 
dicen ambos periódicos, merece la pena de re­
producirse , aun cuando sea sin comentaiio.

Dice DI Pensamiento Dspañol:
«El diario político-satírico Doña.... ha dejado 

de publicarse. Ignoramos la historia de esta ce­
sación brusca de aquella publicación, por nos-
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ACTO TERCERO.
La escena representa el corte de un navio en todo su ancho. Ofre­

ce á los ojos del espectador el primer puente y el interjor del 
segundo. Sobre el primero se alzan los palos y en el fondo el 
castillo de popa, tras del cual se divisa la mar. El segundo 
puente, alumbrado por una lámpara, está dividido en dos com­
partimentos , de los cuales, uno es la habitación de Inés, y el 
otro la del Almirante.

. ESCENA PRIMERA.
NELUSKO Y VARIOS MARINEROS , acostados sobro la cu­

bierta que bañan los primeros rayos del sol nacien­
te. Inés, estendida sobre una hamaca en el cama­
rote de la izquierda, está rodeada de sus donce­
llas , de las cuales forma parte selika. En el ca­
marote de la derecha don pedro está sentado 
junto á una mesa , cubierta de instrumentos de 
marina y de planos, que consulta.

marineros.—-¡Arriba marineros! ¡manos á la obra!— 
Mirando al horizonte.—¡Ya llega la aurora a colo­
rar con sus tintes rosados el plácido mar! ¡Sa-

(i) La reproducción de este libreto queda prohibida, por ser 
propiedad de la empresa del Teatro Real, que la ha cedido a La 
RiroBMA eseJusivamente para su reproducción en folletín.

otros sincera y enérgicamente reprobada desde 
el instante mismo de aparecer.

Pero ¿cómo ha cesado?, ¿por voluntad de sus 
redactores, ó por auto judicial, ó por medida gu­
bernativa?

No lo sabemos. Lo que sabemos es que Do­
ña... ha cesado, y que no ha publicado mas que 
el primer número. Lo que sabemos es que la apa­
rición de este libelo irritó, ofendió, descompuso 
y casi enloqueció de ira al ministerio y á los mi­
nisteriales. Lo que sabemos es que apenas apa­
reció ese periódico, circularon rumores de que 
por gente conocida, ó desconocida, se había pro­
cedido violentamente contra el editor respon­
sable, y que públicamente ha existido una po­
lémica sobre si los redactores de aquel libelo 
han sido ó no amenazados.

El hecho es que Doña.no ha publicado 
mas que el primer número. Este es el hecho.»

Dice La /Salud Pública:
«El silencio que reina en cierta redacción, in­

dica que ha muerto un periódico de esos que na­
cen para matar. . . , . , ,

No sabemos si el periódico ha muerto ó ha 
sido muerto; y esto, aun cuando parece indife­
rente, no lo es, por mas que haya quien solo se 
atenga á los resultados finales.

¡ De cualquier modo que sea, es cosa fuera de 
i duda que el noml^re le ha sido fatal; porque en 
; esta tierra debe de tenerse mas cuenta con las 
palabras que con las cosas y las personas.

La injuria, la calumnia y la mentira, ya dis­
frazadas de un modo, ya de otro, han sido el ali­
mento de la inteligencia que una parte de la 
prensa ha suministrado á sus lectores; y, sin em­
bargo, ha vivido ó vive todavía, sin que contra 
ella se haya pronunciado la sentencia definitiva.

Y no’ está en* esto todo el misterio, porque 
tampoco se comprende el móvil que ha determi­
nado á muchos enemigos del vicalvarismo á cons­
tituirse en guardas y defensores de la propiedad 
rural de su enemigo. • , -n x

¡Este sí que es un verdadero mtsterto! ¡Esto 
sí que merece meditarse/»

Aqui llegamos, cuando se nos anuncian nue­
vas disidencias en el seno del gabinete con mo­
tivo de los sucesos de Zaragoza. Lo que parece 
ya indudable es el formal rompimiento de los ge­
nerales Conchas con la Situación,

ESPIRITU DE LA PRENSA

El Contemporáneo pide enérgicamente al gobier­
no que haga respetar el principio de autoridad en las 
actuales circunstancias.

Los Tiempos dice, con motivo de los sucesos de 
Zaragoza: «¡Qué pronto viene la ley de la espiacion é, 
herir á los hombres políticos que se dejan llevar de la 
ira y malas pasiones!»

La Discusión dice: que OjDonnel y Narvaez son 
lo mismo

La ’Democracia se burla del dios drden, á quien 
rinden culto los reaccionarios, lo mismo los neos que 
los unionistas.

La Nación , fijándose en el general O‘Donnell, no 
le ve siempre con la buena estrella que sus j)arciales. 
Hoy cree que ora a»ÆMC6, ora retroceda, oirá de unos 
y otros ; ¡Ya es tarde!

El 
mente 
ticas.

El 
mente

Progreso Constitucional discurre tranquíla- 
cou El Eco del Pais sobre abstracciones polí-

Diario Español discute también tranquila- 
con La Época, sobre lo mismo.

La Verdad, mas impasible aun , escribe su quin­
to y último artículo sobre los partidos.

El Pabellón Español, por lo que pueda importar, 
lo hace acerca de la reorganización del partido mode­
rado.

Las Novedades , de la cuestión palpitante del 
dia; esto es: «La contribución de consumos y la con­
ducta del ministerio.» Respecto á la primera, dice 
que en 1854 era de noventa y un millones, y en la ac­
tualidad de doscientos.

La Salud Pública dice que el silencio sepulcral 
que reina en cierta redacción, indica que un periódico 
ha muerto; pero que no se sabe si ha muerto de muer­
te natural, ó si ha sido muerto á mano airada. Con 
tal motivo dice : «La viña vicalvarista es indudable­
mente inviolable, y cualquiera que intente acercarse 
á ella , debe ir con el credo en la boca....»

La Epoca se ocupa de los sucesos de Zaragoza, y 
dice al gobierno: que no basta reprimir, cuando el ór- 
den material corre peligro ; se ncecesita proceder de 
modo que el órden moral, base del primero, no padez­
ca jamás.

El Pensamiento Español verifica lo propio, cul­
pando principalmente al gobierno, por cuanto da á 
ello lugar con sus medidas.

La Política defiende á las autoridades de Zara­
goza.

El Pueblo las ataca, lo mismo que al gobierno, en

cudamos el sopor del sueno... presto a la faena!
(^'^ sol se alza en el horizonte. Suena una campana la 

oración de la manana. Todos se hincan de rodillas, 
los marinos en el primer puente ; las mujeres en 
la cámara de inés.)—¡Oh! gran Santo Domingo, 
del herético terror! Protégeme en este dia y ase­
gura mi regreso. ¡Y yo entonaré en honor tuyo 
mientras viva tu sagrado cántico! ¡Oh gran Santo 
Domingo!

INÉS.—¡Oh! Providencia celeste, imploramos tu favor. 
SELIKA.—¡Oh! Brahma omnipotente, haz cese al fin 

mi dolor.
NELUSKO, con ademan profético, mirando al mar si­

niestramente.—¡Alerta, marineros, cambia el 
viento! Acudid presto a las velas, listo, listo, mi­
rad en lontananza el signo precursor de la tromba 
fatal, virad al Norte... ¡Si no, perdidos sois!

DON ALVARO, bajo á DON PEDRO.—¿Y tcueis confianza 
en este esclavo infiel? Vendió á su primer amo y á 
vos os venderá asimismo. ¡Guiada por él, vuestra 
nave perecerá!

NELUSKO, que le ha oido.—Adamastor, el gran gigan­
te, rey de la tempestad, os condenó... En breve 
su coraje caerá sobre vosotros, sino cambiáis de 
rumbo y os dirigís hácia el Norte.

DON ALVARO.—¿Pero á dónde quieres conducirnos?
NELUSKO.—No temáis.
DON PEDRO.—Pues bien , diríjenos. Virad al Norte.
(Los marineros y los grumetes se ponen á la maniobra. El 
. navio vira. Neluscho arroja un grito de triunfo.)
NELUSKO.—Tra, la, la, la, la.

Conozco el camino, nos lleva á la venganza.

un artículo que titula : «Consumos y bayonetas.»
El Eco del Pais se ocupa de la esterilidad de los 

motines.
El Reino, de la instrucción pública.
La España, La Iberia y La Bolsa, se limitan á 

relatar los sucesos de Zaragoza, con algunas oportu­
nas observaciones.

SUCESOS DE ZARAGOZA.

calles del Coso, San Gil, plaza de la Magdalena y 
otras, teniendo que lamentar algunas desgracias de 
militares y paisanos, y entre estos alguna mujer.

El fuego partía generalmente desde las casas ocu­
padas por los soldados.

Según hemos oido, por consecuencia de algunas 
descargas y tiros sueltos que ha habido en la noche_ ul­
tima, han ingresado en el hospital civil, cinco heridos 
de la clase de paisanos, estos de alguna gravedad, en­
tre los que se encuentra un muchacho de ocho á diez 
años, habiéndose recogido también cuatro muertos.

Los puestos militares seguían ocupados hoy por la 
mañana, habiendo fuertes retenes desde la Audiencia 
y casa de las Monas, casa de Sástago, diputación, 
Porches del Paseo, fonda de Europa, teatro Principal 
y casas nuevas de la calle de Bruil; la artillería se ha­
llaba en el cuartel de Santa Engracia y la caballería 
en las afueras.

A las once y media de la mañana de hoy se ha diri' 
gido el capitán general con sus ayudantes, oficiales de 
estado mayor y escolta de caballería, á la estación del 
ferro-carril de Pamplona, con el objeto de detener a la 
llegada del tren, á todos los viajeros procedentes 
de Alagon y Pedrola.

Este ha venido despues de las doce, y en el punto 
en que han parado los coches para la toma de los bi­
lletes, se ha dado la órden de que bajasen las perso­
nas que venían de aquellos puntos. Asi lo han veri­
ficado catorce ó diez y seis, entre hombres y mujeres, 
por cuya razon, y vista sin duda la falsedad de las no­
ticias ó rumores que habían llegado antes de tomar 
estas medidas á noticia de su escelencia, se ha reti­
rado en seguida de la estación y dirigido á la ciudad.

Por la puerta de Santa Engracia no se ha permiti­
do en toda la mañana ni la entrada ni la salida de 
gun paisano, permaneciendo próxima al puente sobre 
el Huerva alguna fuerza de caballería. Creemos que 
todas estas disposiciones las habrán motivado los an­
tedichos rumores, puesto que la población ha vuelto 
desde las primeras horas de la mañana á^ su habitua 
quietud, entregándose sus habitantes á sus queha 
ceres.»

Por su parte el Diario de Zaragoza, relatan­
do lo ocurrido desde que el capitán general tomó 
el mando, se espresa asi:

«La autoridad civil amonestó por medio de sus 
agentes á los grupos, para que se retiraran y dejaran 
semejante actitud; y cuando vió que estos medios pa- 
cícos eran ineficaces, al mediodía resignó sus facul­
tades en el escelentísimo señor capitán general de es­
te distrito.

Este publicó un bando anunciándolo al publico e 
intimando á los grupos que se retiraran en el término 
de una hora, cumpliendo, ademas, todas las formali­
dades que nuestras leyes prescriben para estos casos .

Todo esto pasaba á las doce ó doce y media, si­
tuándose á la vez'varias fuerzas del ejército en el sa- . 
Ion de Pignatelli ó puerta de Santa Engracia, y en la 
puerta del Angel.

Los grupos, no obstante, continuáronlo mismo, 
sin hacer caso de todas las intimaciones que se les hi­
cieron.

A las tres y media algunas fuerzas de infantesa se 
adelantaron hasta el frente del café de la Iberia, y 
una patrulla de caballería despejó, sin hacer uso délas 
armas, el salon de Santa Engracia ó calle de la Inde­
pendencia.

Los grupos se corrieron entonces á la plaza de la 
Constitución y á lo largo del Coso, sin hacer tampoco 
caso de las amonestaciones de la autoridad.

A las cuatro y media las tropas avanzaron hasta la 
plaza de la Constitución.

Los grupos se retiraron á ambos lados del Coso, 
permaneciendo en la misma actitud.

Las tropas de infantería adelantaron á las cinco 
por ambos lados del Coso, y los grupos que ante ella 
se desbandaban, reaparecían luego en las bocas-calles.

Asi continuaron las cosas hasta las seis ó seis y 
media, sin cometerse violencia alguna. A esa hora so­
naron algunos disparos de fusil. Cómo principió á 
usarse de la fuerza es lo que no sabemos. Las tropas 
de infantería se encerraron en las casas que dominan 
el Coso, la calle de San Gil y de la Independencia, y se 
posesionaron de los balcones de la misma. Los dispa­
ros ocasionaron algunas desgracias, y alguno que 
otro, pero aislados, turbaron de tiempo en tiempo el 
silencio de la noche.»

Hé aquí las noticias que sobre esos aconteci­
mientos daban algunos periódicos de anoche y 
los de la capital de Aragon.

(La Correspondencia.)
«El curso que han seguido los acontecimientos de 

Zaragoza, según los mas exactos y autorizados infor­
mes, es el siguiente:

Dia 2.—A las ocho de la mañana se reunen grupos. 
Piden permiso para representar contra los derechos 
de consumos, y habiéndoseles otorgado se disuelven á 
las doce.

A las cuatro la comisión redactora de la esposicion 
seguida de mucho gentío presenta la esposicion al go­
bernador civil y este la pasa al ayuntamiento, el cual 
se constituye en sesión á las ocho para deliberar, des­
de cuya hora se disuelven los grupos.

Dia 3.—Vuelven á aparecer en la plaza de San 
Francisco y en las afueras, impidiendo salir los traba­
jadores y los viajeros que se dirigen á la estación del 
ferro-carril.

-La autoridad civil apura los medios pacíficos de 
persuasion.~No es obedecida, y publica los bandos 
prescritos por el Código penal.—A pesar de esto, los 
grupos no se disuelven.

Asi las cosas, el gobernador resigna el mando en la 
autoridad militar á las doce del dia, y el capitán ge­
neral publica un bando concediendo tres horas de ter­
mino para que se retiren los grupos, siendo en caso 
contrario disueltos por la fuerza.

Dan las tres, y los grupos permanecen en la misma 
situación.—Se disuelven al dirigirse hácia ellos la 
fuerza armada.

Vuelven á reunirse al anochecer en ademan hostil.
Se hacen nuevas intimaciones.
Son desoídas y se emplea la fuerza, resultando cua­

tro muertos y cinco heridos.
Queda restablecida la tranquilidad.
Se hacen prisiones.
Son entregadas á los tribunales ordinarios algu­

nas personas: las que se justifique haber hecho fuego 
lo serán á la comisión militar.

Dia 4.—Tranquilidad completa.
Dia 5.—Reforzada la guarnición con dos batallones 

que se alojan uno en el edificio de la Lonja, cedido por 
el ayuntamiento, y el otro en Santo Domingo, cedido 
por el señor arzobispo.

Continúan las prisiones.
Se forman las primeras diligencias con actividad.
Esto es lo que pasa á las cinco ds la tarde de hoy.» 
Las JVoticias insertaba los siguientes partes, 

de su servicio particular:
«Zaragoza 5 de octubre, á las ocho de la mañana.— 

Está restablecida por completo la tranquilidad. To­
do ha entrado en el órden regular y ordinario. Se han 
hecho bastantes prisiones. La guarnición se ha refor­
zado con dos batallones.

Idem, á las cuatro y media de la tarde.—Sigue el 
órden inalterable. Continúan haciendo prisiones, lle­
gando al número de ciento y tantos. Los sumarios de 
las causas que se han formado á consecuencia de los 
sucesos de estos dias, se están instruyendo con gran 
actividad. Las tropas continúan en sus cuarteles, pre­
paradas á cualquier evento inesperado, y los retenes 
siguen en sus puestos. Todas las personas sensatas 
deploran estos acontecimientos, que vienen en perjui­
cio de la industria y del comercio.»

La /Soóerania LV^acional publicaba también 
ayer una carta de laque trascribimos los siguien­
tes párrafos:

«La voz de los comités ha sido escuchada por mu­
chos. pero ha habido también bastantes grupos que se 
han negado á obedecerle, y por el contrario, han acu­
dido á recibir armas á un punto para nosotros comple­
tamente desconocido, en donde seles entregaban, para 
atacar esta noche á las tropas que desde las dos de la 
tarde han comenzado á desplegarse por todas las ca­
lles de la ciudad. En este momento, que son las dos de 
la tarde, comienzan á oirse descargas y ya tenemos 
noticia de que hay algunas personas heridas de las que 
se dirigían á sús casas.

Este acontecimiento, sumamente lamentable, ha 
sido iniciado sin objeto político por los, cosecheros de 
uvas; pero despues le han hecho cambiar de carácter 
y de consecuencias, elementos completamente con­
trarios desde luego al numeroso y, subordinado parti­
do progresista, pero también á la inmensa mayoría de 
los demócratas »

En La Dp>oca, hallamos las siguientes líneas: 
«Hoy hemos recibido cartas de pueblos inmediatos 

á Zaragoza, en las cuales se nos dice que desde el dia 2

UN MARINERO.—Nclusko, ¿qué cantáis?

NELUSKO.—Yo canto la leyenda del dios de la tormen­
ta , del gran Adamastor, que consigo conduce la 
muerte y el terror.

CORO.—El narra la leyenda del jigante Adamastor. Y 
le ruega que suspenda su furor.

NELUSKO.—Adamastor, rey de la onda profunda, sobre 
las olas corre, al son del aquilon ; si su pié llega 
á tocaros, ¡ay de vosotros! ¡navio y marineros!

¡Lo veis entre los truenos y relámpagos, cuán 
inmenso se avanza el gigante del mar!...

Mirad las olas que se alzan hasta el cielo, pres­
tas á tragar á la nave... ¡Muerte al impío... muer­
te cabe el húmedo abismo!—¡Ucíi risa estridente.) 
—¡Ah, áh, ah! ¡Qué terror!... ¡Ven, Adamastor! 
¡Engrosa la tormenta! ¡Encadenada al escollo 
vuestra nave , las olas la devorarán! ¡Vuestra pér­
dida es cierta!

UN MARINERO, desdc la vigía.—Un bajel, con bandera 
portuguesa, hácia nosotros manda un ligero bo­
te... Ya se acerca y aborda...

NELUSKO, palpitante de cólera.—¡Un socorro inespe­
rado! ¡Un saludable aviso! ¡Será posible que los 
vea salvarse y desconcertar mis planes!

ESCENA 11.
VASCO DE GAMA y los dichos.

don ALVARO, viendo á vasco y corriendo á estrecharle 
la mano.—¿Qué veo?... ¡Vasco! ¡En tan remotos 
litios! ¿Qué os conduce, al mismo tiempo que á 

. nosotros, á «ate lugar?

se sabia ya que iban á estallar graves sucesos en la ca­
pital, y que se enlazaban con otros acontecimientos 
en Cataluña. Sin querer exagerar los hechos, ni mu­
cho menos la represión, es deber nuestro decir al go­
bierno que tenga muy en cuenta la situación en que 
hoy se encuentran las provincias que formaban la an­
tigua Corona de Aragon.»

DI Pensamiento Dspañol insertaba la carta 
que copiamos:

«Zaragoza 4 de octubre. —Desde antes de ayer, ó sea 
el 2, han aparecido grupos, pi tiendo rebaja en la intro­
ducción de cajas de uvas en los principales sitios de la 
p »blacion: el 3 fueron mas numerosos en la puerta de 
Santa Engracia, calle de la Independencia, Coso, plaza 
del Aseo, Mercado y la Magdalena, y ya se atrevían á 
mas pidiendo, aunque pacíficamente, abajo los dere­
chos de puertas; impedían la salida de la ciudad á las 
gentes; la marcha del correo; la población alarmada; 
las casas y tiendas de comercio cerradas, ó cuando 
menos vueltos las puertas.

El capitán general declara en estado de sitio la po­
blación , intimando á los grupos la órden de retirarse; 
los grupos no quieren hacerlo ; á las tres de la tarde 
disparan al aire dos cañonazos; corren por el Coso, 
pero no desaparecen los grupos; al hacerse de noche, la 
tropa toma posesión de la diputación , el teatro, casa 
de las Monas, casa del café Suizo , del del Duque, 
Audiencia, bocas-calles del Coso, Torre del Aseo, calle 
déla Independencia; disuelven los grupos é impiden 
transitar por dichas calles á mas de un individuo; ha­
cen algunos presos; disparan algunos tiros, aunque 
siempre al aire ; hay algunas desgracias; en el Coso, á 
un mancebo de barbería que se asomó al balcon, fué 
atravesado por una bala; otro en la calle de Rufas, y 
algunas mas de que se habla, pero que no me consta 
su autenticidad.

Búrlanse de la tropa: como en la esquina de la Ve­
rónica había un grupo, un oficial les manda retirarse, 
ó si no va á hacer fuego ; el grupo no se retira ; el ofi i 
cial marcha sobre ellos con la tropa, entonces entra 
el grupo en la calle de la Verónica, el oficial pasa la 
boca-calle, y el grupo vuelve á salir al Coso, y bur­
lándose de la tropa, con las palabras, apunten, fuego, 
pun, dichas por el grupo, entonces el oficial manda á la 
tropa apuntar y desaparece el grupo.

Hoy 4 continúa algo la efervescencia.
No puedo dar mas pormenores porque me marcho 

de aqui. .
Los progresistas y los demócratas han dado un ma­

nifiesto disuadiendo á los suyos, pero toda la pobla­
ción está convencida de que ahora no es mas que un 
pretesto la rebajado consumos, con el que se encubren 
los progresistas, demócratas-socialistas.»

Por su parte, los periódicos de Zaragoza, lle­
gados ayer, nos daban estas noticias:

«El Correo de Aragon, refiriéndose al momento en 
que se hizo cargo del mando la autoridad militar.

El'general Zapatero mandó fijar el siguiente bando:
D. Juan Zapatero y Havas, capitán general del dis­

trito de Aragon.—VA señor gobernador civil de esta 
provincia en oficio de esta fecha, que acabo de recibir 
ahora, que son las doce mènes cuarto de la manana, 
me dice lo siguiente:—«Excelentísimo señor: No disol­
viéndose los grupos formados en la p'aza de la Cons­
titución, paseo de Santa Engracia y otros puntos de la 
capital, á pesar de haberse fijado por la» esquinas un 
bando prohibiendo su reunion, y cumplidas por mi 
parte las disposiciones de la ley, recurro á la autoridad 
de V. E. para que con la fuerza del ejército de su 
digno mando haga respetar aquella, resignándole al 
efecto el mando de esta provincia.»

En su virtud, vengo en mandar lo siguiente:
Artículo l.° Dentro del término de una hora des­

pues de publicado este bando , las personas que no se 
retiren á sus casas, y se encuentren por las calles, 
plazas, ó sitios públicos, en número que esceda de tres, 
reunidas, serán presas por la fuerza militar, como cul­
pables de desobediencia á la ley, siendo juzgadas con 
arreglo á las prescripciones de la de 17 de abril de 
1821 por el consejo de guerra nombrado al efecto^; si 
los grupos á que se hace referencia se resistiesen á la 
intimación de la fuerza, serán disueltos por la misma.

Art. 2.° Las autoridades no militares seguirán en
libre ejercicio de sus respectivas funciones, aunque 
dependiendo siempre de las militares , en lo respecti­
vo al cumplimiento de este bando, quedándome reser­
vada la facultad de atraer á mi decision todos los 
asuntos en que juzgue conveniente conocer de ellos, 
dictándose desde luego las órdenes oportunas para la 
realización de todo lo mandado.

Espero de la sensatez de este heróíco pueblo que no 
me pondrá en el duro y para mí muy sensible caso , de 
apelar al remedio estremo del uso de las armas, y que 
no llegará la. próxima noche sin que la tranquilidad 
pública se restablezca, reemplazando la calma tan pre­
cisa en estas circunstancias mas imperiosas que nun­
ca, como el vecindario comprenderá.

Zaragoza 3 de octubre de 1865.—Zapatero.»
Fijado el bando por las esquinas, y siendo ya las 

cuatro de la tarde, el Sr. Zapatero mandó hacer algu­
nos disparos de cañón al aire con objeto de despejar el 
paseo de Santa Engracia ; despues adelantó algunas 
fuerzas de infantería y caballería con varias piezas de 
artillería, situándolas en la plaza de la Constitución; 
colocando mas tarde centinelas en muchas bocas-ca­
lles; á las seis se hallaba casi toda la calle del Coso-, pa­
seo y plaza de la Constitución ocupados militarmente, 
hallándose situadas dos piezas frente á la, fonda de Eu­
ropa.

A las seis y media se oyeron algunos disparas de 
fusil, despejándose entonces las calles de los muchos 
curiosos que las ocupaban.

Hasta mas de las nueve de la noche continuaron 
los disparos de fusilería en diferentes puntos de las

vASCo.—Dios es quien me inspiró y quien guió mi 
rumbo por estos mares estranjeros... yo solo cum­
plo su voluntad.

DON PEDRO, con sarcasmo.—¡Venís á seguirnos sin 
duda, Vasco de Gama!

VASCO.—Dios me ha hecho llegar antes.
DON PEDRO.—Comprendo entonces: queréis desafiar­

nos...
VASCO.—¡Decid mejor salvaros, si aun es tiempo! (Don

Pedro manda á todos se retiren: Vasco se gueda.)
ESCENA III.

VASCO Y DON PEDRO.

VASCO.—¿Qué mal destino, ó qué ciego delirio, os ar­
rastra contra el fatal escollo, do el bravo Bernar­
do Diaz, mi valiente almirante, su pérdida encon­
tró? Y aun es nada el fatal arrecife, do el naufra­
gio es seguro : tan pronto en él toquéis, vereis de 
la otra orilla surgir feroces, millares de salvajes 
que vendrán como lobos, de vuestra nave á sa­
quear los despojos.

DON PEDRO, con irouía.—¿Lo creeis así?
VASCO.—Aun podéis evitar el peligro inminente.
DON PEDRO, irónito.—¡Prudente estais y magnánimo!
VASCO.—Vengo á salvaros, olvidando mi ódio, porque 

sois portugués, y antes que todo es el pátrio de­
ber, que nos ordena ayudar al que es conciu­
dadano.

DON PEDRO.—¡Es posible! ¡Verdaderamente sois tan 
generoso, que por mí desplegáis tanto celo! (Con 
intención.) ¿No es acaso por otra, por quien sen­
tís tan nobles sentimientos?

Tomamos de un periódico de noticias las si­
guientes :

—«Ayer se dieron las órdenes convenientes para que 
tres batallones de la guarnición de Madrid estuviesen 
preparados para marchar inmediatamente á Zaragoza 
si llegaba á ser necesario. No se habrá creido asi, su­
puesto que no se ha realizado la marcha de las tropas.

—Dícese que ha sido nombrado gobernador civil de 
Zaragoza el Sr. D. Pedro Navascués, que ha mandado 
en aquella provincia.

—Los derechos de consumos no han, dejado de co­
brarse en Zaragoza ni un solo momento en la forma 
ordenada, á pesar de los sucesos que han tenido lugar 
en aquella ciudad.

—Ha quedado restablecida la comunicación en los 
dos kilómetros de la línea de Zaragoza que fueron 
destruidos ayer por la tempestad en las inmediacio­
nes de ïorrejon, deteniendo el pase de dos trenes. In­
mediatamente que el ingeniero Sr. Sabouré, jefe del 
movimiento, tuvo noticia del siniestro, á pesar de las 
dificultades que la lluvia y estado del camino ofre­
cían , marchó á dirigir los trabajadores enviados al 
efecto, y con tal actividad se procedió á las reparacio- 
nçs que á poco mas de media noche quedó espedita.

Entre los viajeros que venían en uno de los tre­
nes, parece que se encontraba el general Prim con 
otras varias personas, que tomaron una tartana para 
dirigirse á Madrid.»

VASCO, espansivo.—¡Pues bien! Sí, por ella es, loxíon- 
fieso. La he jurado eterno... ¡En fin, quiero sal- . 
varia, aunque para ello deba librar la vida, al 
propio tiempo, del rival que aborrezco!

DON PEDRO , viendo á vasco inmóvil.—¿No sabes qua 
yo solo mando aquí, que no hay ni mas rey ni so­
berano? Tiembla al hablarme, tu vida está en mi 
mano.

VASCO.—¿Es ese el lenguaje de un noble portugués?
DON PEDRO.—Yo puedo castigarte con la ley en la 

mano.
Yj^sco.—¡Quién invoca la ley á la hora del valori 
DON DEDRO.—Aún me desafias...
VASCO.—¡Y tú tiemblas aún!

AMBOS.—Apenas contengo mi rabia y furor. ¡Ven! ¡qu« 
sacie mi ódio!... ¡Ven! ¡que te ahogue!

DON PEDRO.—Apenas contengo mi ódio y furor... ¡Vete, 
ó sino, teme mi cólera !

VASCO.—¡Villano? Tu vida, toda no es capaz de pagar 
tamaño ultraje.

DON PEDRO.—¿La vida te pesa?... ¡Vas á pagar tu infa­
me ofensa! (Don Pedro llama 4 todos)

ESCENA IV.
DOA ALVARO, NELUSKO, INÉS, SELIKA, MARINEROS, 

SOLDADOS y los precedentes.
DON PEDRO, á sus soldados.—¡Atad á este hombre al 

palo mayor y haced con vuestros mosquetes jus­
ticia de sus culpas! (Todos se lanzan hácia Vasco, 4 • 
gíiien desarman.)

VASCO.—¡Cobarde!
SELIKA, que acude á las voces.—¿Qué ruido es este?
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SECCION OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

tales condiciones, disponga V. S. !a remisión de la 
oportuna prppuésta, en-terna formada por la dipu­
tación de la provincia, para que según su clase tenga ' 
lugar el nombramiento por S. M. ó por la dirección 
general del ramo. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 18 de setiembre dé 1865.—Posada Herrera.— 
Sr. Gobernador de la provincia de...

REAL DECRETO.

Atendiendo á los razones que me ha espuesto el 
ministro de la Gobernación, de acuerdo con el parecer 
del Consejo de ministros y oida la sección de Gober­
nación y Fomento del Consejo de Estado,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® Se autoriza al ayuntamiento de Palma 

de Mallorca para contratar, sin las solemnidades de 
subasta pública, un empréstito hasta la cantidad de 
cien mil escudos con destino á atenuar los estragos de 
la epidemia que hoy aflije á aquella capital.

Art. 2.® La negociación de este empréstito se lle­
vará á efecto con el Banco Balear al interés de 7 por 
loo, á medida que lo exijan las circunstancias, y en la 
forma acordada por el ayuntamiento y mayores con­
tribuyentes en ^de agosto del corriente año.

Art. 3.* Para el pago de los intereses y amortiza­
ción del empréstito se consignará todos los años en el 
artículo 5.°, capítulo 9.° del presupuesto municipal de 
Palma de Mallorca, una tercera parte por lo ménds de 
la cantidad que el Banco Balear haya facilitado.

Dado en San Ildefonso á cuatro de octubre de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
mano.—El ministro de la Gobernación, José de Posa­
da Herrera.

ERRATA IMPORTANTE.

En nuestro número de ayer, y en la planR segun­
da, columna primera, línea 82, donde dice, sea preci­
so esterminarlos, léase, no sea preciso esterminarlos.

í& REFORMA.
MADRID 6 OCTUBRE i86S.

MINISTERIO DE FOMENTO.
REAL DECRETO.

Visto el espediente de la compañía del ferroearri 
de Palencia á Ponferrada ó del Noroeste de España con 
motivo de la cesión hecha á la misma por el concesio­
nario D. José Ruiz de Quevedo de las líneas de Pon- 
ferrada á la Coruña y de León á Gijon, y de la refor­
ma proyectada de sus estatutos :

Visto el informe emitido por la dirección general da 
Obras públicas, así respecto de dicha trasferencia, co 
mo de los precios estipulados en el contrato hecho 
con el cedente para la construcción de las dos citadas 
líneas y en el anteriormente celebrado para la de Pa^ 
lencia á Ponferrada: *

Vista la real orden de 3 de junio próximo pasado , 
acordada poi* aquel Consejo de ministros, mandando 
insertar en una nueva escritura pública los estatutos 
de la compañía con las modificaciones que se prescri­
bían, y acreditar la suscricion de las acciones suficien­
tes para cubrir al menos con las ya emitidas la mitad 
del capital social fijado en 394 millones de reales , y la 
realización en la Caja de la compañía dentro del plazo 
de 30 dias del primer dividendo pasivo de 10 por 100 
del valor nominal de las acciones nuevamente sus­
critas :

Vistos los documentos remitidos en cumplimiento 
de la anterior resolución por el inspector primero 
administrativo y mercantil de la línea de que es con­
cesionaria la compañía ;

Vista la real orden de 30 de setiembre último , en 
que se aprueba la escritura otorgada el 14 del mes de 
junio anterior, en la cual se han insertado los estatu­
tos por que se rige la sociedad, con las alteraciones 
mandadas hacer en los mismos :

Considerando que en la instrucción de este espe­
diente se han cumplido las prescripciones legales.

Vengo en autorizar se lleve á cabo là aprobación 
de la trasferencia que, oido el Consejo de Estado, 
acordó el de ministros en 3 de junio del corriente 
año, hecha por D. José Ruiz de Quevedo de las líneas 
de Ponferrada á la Coruña y de León á Gijon á la 
compañía del ferro-carril de Palencia á Ponferrada; 
en facultar á esta para que tome la denominación de 
compañía de los ferro-carriles de Palencia á la Co­
runa y de León á Gijon, ó del Noroeste de España; 
aumenti su capital nominal hasta la suma de 394 
millones de reales, y se rija por los estatutos consig­
nados en la escritura de 14 de junio último.

Dado en San Ildefonso á cuatro de octubre de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
real mano. —El ministro de Fomento, Antonio Agui­
lar y Correa.

REAL ÓRDEN.

beneficencia.—Negociado 2.*.
Algunos gobernadores de provincia, consultando 

sin duda la parte espositiva de la real órden circular 
de 26 de marzo de 1864, han creído vigente la facultad 
que por delegación les concedía el real decreto de 2 de 
mayo de 1851 para la provision de ciertos empleos 
subalternos de los ramos de Gobernación, y especial­
mente la q^ue les encomendaba el artículo 31 del regla­
mento de 14 de mayo de 1852 para la ejecución de la 
ley de Beneficencia; y en esté supuesto han procedido 
á nombrar los funcionarios provinciales de este ramo 
de todas categorías, mediante la propuesta que el ar­
tículo 55 de la ley de 25 de setiembre de 1863 confia á 
las diputuciones provinciales.

Como quiera que las disposiciones en que se fundan 
hayan sido derogadas por el real decreto de 31 de oc­
tubre de 1853, que reservando al gobierno la provi­
sion de todos los destinos que por su dotación requie­
ren nombramiento real, concedió á los directores ge - 
nerales de este ministerio la facultad, que desde en­
tonces vienen ejerciendo, de nombrar y separar á los 
empleados que no lleguen á 6,000 rs. anuales de suel­
do en los establecimientos especiales de su dependen­
cia; y con el fin de que los gobernadores de provincia 
tengan una regla fija y uniforme á que atenerse en 
casos semejantes, la Reina (Q. D. G.) se ha servido 
disponer la reproducción de la real órden circular de 
18 de noviembre de 1854, promovida por una consul­
ta del gobernador de la provincia de Sevilla, y en un 
caso análogo, y que dice así:

«Entérada la Reina (Q D. G.) de la comunicación 
de V. S. fecha 6 del actual, en que con motivo de ha­
ber sido nombrado D Manoel Moure escribiente de la 
junta de Beneficencia de esa provincia por la direc­
ción general del ramo, consulta si está vigente el ar­
tículo 5.® del real decreto de 2 de mayo de 1851, por 
el cual se concede á los gobernadores de provincia 
la facultad de hacer esta clase de nombramiento, se 
ha servido declarar que el espresado artículo se halla 
derogado por el réal decreto de 21 de octubre de 1853, 
que entre las atribuciones de los directores generales 
establece la de nombrar y separar á los empleados cu­
yos sueldos no lleguen á 6,000 rs. en los estableci­
mientos especiales de su dependencia; correspondien­
do, por lo tanto á la dirección general de Beneficencia, 
Sánidady establecimientos penales la provision de las 
{dazas de escribientes de las juntas de beneficencia, 
as de los capataces de los presidios y destacamentos, 

de alcaides y dependientes de las cárceles municipales 
y todas las demas dependientes de la niísma que por 
el citado,decreto de 2 de mayo de 1851 eran de la com­
petencia de los gobernadorees de provincias.»

De real órden lo digo á V. S. para su inteligencia, 
debiendo prevenirle que de existir en las dependen­
cias de esa Beneficencia provincial algún empleado en

síntomas.

Dicen los mas de nuestros publicistas que es 
muy propio de la contienda y de la lucha esa es- 
citacion y ese acaloramiento que se advierte en 
las discusiones públicas y privadas, cuando se 
trata de problemas políticos, y señalan como sín­
toma de vitalidad y de energía, esa misma irrita­
bilidad y ese hervor de las opiniones. Dicen que 
«¡ay de la libertad y de la patria, cuando estos 
nombres no basten para precipitar la circulación 
de la sangre, agitar las artérias, inyectar los 
ojos, y no inspiren ditirambos sangrientos é him­
nos y alocuciones.» La política es «materia de fé y 
de entusiasmo; la política es punto que toca solo 
á la voluntad; la política es la agitación; y la ta­
rea se reduce para el publicista á trasmitir á las 
masas esta santa y amorosa fiebre, que produce 
epopeyas y engendra héroes como los de 1793.»

Los que no creen como los anteriores, escri­
ben aun mayores absurdos sobre la política, que 
imitan á un místico acatamiento del pláceme 

soberano. Y los que nose sienten febriles ni fingen 
misticismos, juzgan que no es otra cosa la polí­
tica «que aquella colección de medias palabras, 
de semi-promesas y casi-hechos, que permite 
ocupar un ministerio siete ú ocho meses.»

Con tales juicios, el menos agudo, comprende 
[ue la política no puede presentar otro aspecto, 
ue el que nos ofrece la actual. Para unos la so­

lución suprema es el fasto dia de las sugjremas 
Justicias y de las debidas aspiraciones. Poco im­
porta que existan en Hacienda, en Administra­
ción de justicia, en lo económico y en lo de legis­
lativo, cuestiones gravísimas: lo que no se desata, 
se corta, y lo que resista al filo de la espada, se 
quema ó se sepulta. Para estos políticos, no exis­
te nada mas fácil, sencillo, y hacedero, que el go­
bernar. Si las contribuciones indirectas son gra­
vosas, se suprimen, si el Tesoro sufre una dismi­
nución de cien millones, se rebajan del presu­
puesto de gastos; la organización administrativa 
no permite esa disminución sin que antes se pre­
pare, se suprime la organización administrativa, 
y con sencillo y fácil criterio, todo se corrijo, se 
enmienda, y sobre todo, se perfecciona.

Poco importa que nada sepan sobre lo que 
puede y debe hacerse en la organización econó­
mica; poco importa que sepan que al dia sifuien- 
te, surgirá el problema social, que no han resuel­
to, poco importa que no tengan aun sabida la 
Organización de los poderes públicos; la ignoran­
cia del porvenir no es un obstáculo, la política 
puramente negativa es á sus ojos moral y digna, 
y continúan llevando de uno á otro confin de la 
Península su ardiente palabra y sus exaltaciones 
revolucionarias.

No diremos que como hecho tenga esta pro­
paganda gran importancia ; pero la tiene y gran­
dísima, como testimonio de la anarquía intelec­
tual y del desconcierto en que muere la política 
española. Cuando desentendiéndose de las doctri­
nas y de los hechos históricos, se produce ante 
la opinion pública y recibe aplausos esa política 
informal de aventuras juveniles, que no es otra 
cosa que una bulliciosa série de brindis de algu­
nos jóvenes de talento y de imaginación, es nece­
sario reconocer que el mal es grave, que la do­
lencia toca en su período álgido, que la catástro­
fe se acerca , que 'ciene; y no por la viveza y la 
popularidad de los elementos revolucionarios, 
sino por la desaparición de los elementos libera­
les y progresivos. Es preciso reconocer que la 
catástrofe se acerca y que no la provocan los re­
volucionarios, sino que todos concurrimos á gan- 
grenar la llaga que nos corroe, por el menospre­
cio con que los hombres de recto sentido miran 
la política, por el escepticismo embrutecedor que 
reina en las masas, y por el escepticismo risueño 
y burlón que domina en las altas clases.

Llegaron há pocos meses, dias de prueba para 
la libertad: un ministerio audaz atentó á las [li­
bertades públicas, osó tocar al corazón de las ins­
tituciones representativas, quiso hasta vedar 
derechos naturales ; y los politicos se agitaron, y 
hubo deseo, aspiración, y hasta invocación (¡por 
qué no decirlo!) á la revolución... y la revolución 
no vino...

No es, la revolución política, no es la revolu­
ción con esta ó aquella bandera, mas órnenos de-

mocrática, lo que hay que temer; lo que es preciso 
apresurarse á conjurar es la disolución, es la muer­
te de este organismo político, es la consunción de 
estas instituciones conquistadas há pocos dias á 
costa de sangre, que aun humea en los campos 
de Navarra.

No es el triunfo de las fracciones revolucio­
narias lo que (Jebe temerse, es mas grave el mal; 
es la desaparición de los elementos liberales, en 
los que por ley divina, reside la sávia y la forta­
leza de las sociedades modernas, porque son los 
que cumplen el progreso, trabajando por la re­
forma.

Llegados al miserable estado que prevemos, 
sin vitalidad y energía las ideas liberales, sin 
aliento el cuerpo social, el resultado es fatal, es 
inevitable.—Tras algún esceso revolucionario ó 
socialista, que sirva solo para atemorizará las gen­
tes, vendrá la dictadura.—¿De quién?—Poco nos 
importa el nombre.—Sea O‘Donnell, Espartero, 
Narvaez ó Rivero, lucharíamos contra el dictador 
con ira creciente, con ciego y arrebatado en­
cono.

No escribimos quimeras. La palabra ha lle­
gado á nuestros oidos.—Hombres que se creen li­
berales, pero que sufren bajo la pesadumbre del 
cansancio y de la desconfianza, hablan de una 
dictadura ilustrada—y nuestro comercio, y nues­
tra industria y aun nuestra agricultura, envidian 
á la Francia su emperador. ¡Menguadoporvenir!

¿Y quién es el gj*an culpable?—¿Lo es el par­
tido radical democrático, simbolizado por el an­
ciano marqués de Albaida?—No.—El partido de­
mocrático cumple ciegamente su doctrina de 
agitador: el partido democrático hoy cree solo 
en la acción ; á él no le incumbía predicar ideas, 
robustecer la conciencia pública y reanimar el 
sentido político. Le basta con orgtanùarse.— ¿El 
partido democrático, que acaudilla el insigne 
orador parlamentario Rivero?—Su culpa nace de 
no haber luchado en este último período. La 
inteligencia se dejó vencer por la acción, y la 
causa de la libertad perdió uno de sus mejores 
auxiliares, y á la política liberal le falta hoy el 
término que cumple con el necesario encargo de 
señalar nuevos horizontes al progreso de las so­
ciedades.

¿El partido progresista?—Sí.—Porque sacri­
ficó un porvenir seguro, de una seguridad ma­
temática, á un resultado mas próximo; pero mu­
cho mas eventual y contingente; porque se dejó 
arrastrar por un problema de la Democracia, no 
recordando, que no es ni puede ser partido ra­
dical y de negación, sino que es partido de go­
bierno y por lo tanto de afirmaciones, prácticas y 
realizables.

La union liberal.—Sí, y en gran parte; no tan­
to por lo que ha hecho, como por lo que ha deja­
do de hacer.—A la union liberal, en su mas vas­
ta y genérica acepción, á la union liberal, inspi­
rada por el sentido liberal de Luzuriaga, Infan­
te, Lujan, Cantero y Ríos Rosas, tocaba el ha­
ber organizado el sentido liberal de nuestro pue­
blo. Pudo y no supo. Tuvo cinco años de mando, 
fué rica hasta la opulencia en su Hacienda, cú- 
pole la suerte de acaudillar, despues de largas 
guerras civiles, por vez primera una guerra con­
tra el estranjero y estos estranjeros eran los mo­
ros, y ganó batallas y entró en ciudades... y todo 
fué estéril. Hoy vuelve al poder despues de una 
larga esperiencia y permanece inmóvil y perple­
ja ante su programa liberal.

Es un deber del publicista no esconder ni 
atenuar el mal, que una vez conocido el mal, el 
remedio es posible.—¿Cuál es?—¿En qué con­
siste ?

Contestaremos.

INSTRUCCION PÚBLICA.

1.
Ningún asunto hay en España de mas vital 

interés.
A do quiera que se torne la vista se encuentra 

la ignorancia del pueblo, sistemáticamente con­
servada por los gobiernos reaccionarios, que no 
pueden vivir sino entre las tinieblas, como un 
insuperable valladar.

No hay progreso que no sea difícil, libertad 
que no se comprometa, licencia á que no se aspi­
re, desórden que se produzca, que no tenga por 
causa inicial este pecado original la falta de ins­
trucción.

¿Quién duda ya que ella sea el origen innega­
ble, el manantial perenne de las desgracias de la 
patria? ¿Serian posibles los desbordamientos in­
sensatos de los malos gobiernos, si aquí hubiera 
ilustración?

La ignorancia es la causa del error, y el er­
ror, como dice Malebranche, engendra la miseria 
(le los pueblos.

De la ignorancia nace también el fanatismo, 
que es otra de las rémoras perennes de nues­
tro progreso.

El fanatismo fomenta la pereza; él habitúa al 
hombre á recurrir á la Providencia; mas para 
que enderece su presente terrestre, que para que

le ilumine y le ayude á alcanzar la gloria en su 
porvenir eterno. ,7

Los pueblos ignorantes son siempre pueblos 
fanáticos; los fanáticos son todos indolentes.

La indolencia, hija del fanatismo, ora sea idó­
latra, ó bien pseudo-cristiano, son el constante 
origen del atraso de las naciones.

No insistamos en este órden de ideas; ellas es­
tán en las páginas mas convincentes de todos los 
grandes pensadores; ellas imperan sin rival en la 
conciencia pública.

Sentemos tan solo como corolario innegable 
que los esfuerzos mas intensos de cuantos ansian 
la regeneración de nuestra patria, deben dirigir­
se á desarrollar la instrucción pública.

En cuanto á los gobiernos, cuantos quieran 
ser dignos de tal nombre, cuantos aspiren á go­
bernar para la mayoría nacional, y no para pri­
vilegiadas minorías, deben hacer de la enseñan­
za una cuestión fundamental.

II.
La base del Estado es la familia; el fin de la 

familia es la perpetuación de la raza humana.
Los elementos de la sociedad futura brotan de 

la familia y son la infancia.
Para el Estado el niño es el futuro ciudadano.
Constituido en semejante dignidad, cuáles son 

sus primeros deberes?
El respetar las leyes y el contribuir al desar­

rollo de la civilización, depósito sagrado que re­
cibimos de nuestros mayores, á condición de tras­
mitirlo á las generaciones venideras, aumentado 
con los intereses del tiempo que hemos usufruc­
tuado tal tesoro.

Las legislaciones de todos los países sientan 
el precepto de que à nadie le es licito alejar la 
ijnorancia de las leyes.

Supone este precepto, que á todo ciudadano 
se le darán los medios de comprender el testo de 
ellas, enseñándole al intento por lo menos á leer 
y á escribir, y á conocer las bases esenciales de 
la Organización social.

El Estado tiene, pues, el deber de procurar al 
futuro ciudadano la instrucción elemental, y el 
derecb,o de oblijarle á adquirir esta instruc­
ción.

Si el ciudadano pretende gozar de sus dere­
chos; derechos que son indeclinables, admitido 
el estado social, está obligado á adquirir los co­
nocimientos indispensables para ejercerlos.

Si el Estado ha de exigir del ciudadano, con 
justicia, el cumplimiento de sus deberes, fuerza 
es le facilite la instrucción necesaria para com­
prenderlos.

Estos principios de estrecha lógica, son de 
todos los tiempos y países, pero han sido desco­
nocidos con malicia durante largos siglos. Mas 
hoy que la era nueva ha proclamado un derecho 
inconcuso, pero escarnecido y negado por un pu­
ñado de dominadores, en las pasadas edades, la 
soberanía nacional, es preciso ajustar á ellos las 
bases fundamentales de las modernas sociedades.

Si las teorías liberales que los gobiernos de 
todos los matices se esfuerzan en probar , son el 
zócalo sobre que descansa su programa, han de 
ser una verdad, es fuerza que uno de los artícu­
los de nuestra Constitución proclame que la en­
señanza primaria es jratuita y obligatoria para 
todos los españoles.

Mientras este principio no se lleve ála prácti­
ca, el progreso será un imposible, la libertad una 
mentira, el régimen representativo un lazo y 
una farsa.

III.
Hemos hablado de derechos y deberes, diga­

mos algo de las conveniencias.
¿Cuál es el fin supremo á que todos aspiramos? 
A aumentar la suma de nuestra escasa dicha.
¿Será necesario pararnos á demostrar la es­

trecha alianza que existe entre la instrucción y 
la felicidad pública?

Las estadísticas escusan tal tarea. Sus cifras 
nos demuestran con vigor matemático que la vir­
tud y el bienestar social están en proporción di­
recta con los grados de instrucción de cada 
pueblo.

La boca de los grandes oradores, la pluma de 
los grandes publicistas ha glosado mil veces estos 
números elocuentes y patentizado la escelencia 
de la difusión de las luces, para mejorar la con­
dición humana.

Las Cámaras de las naciones que sirven de 
modelo á nuestra generación, escuchan con res­
petuoso y simpático silencio la voz de los que 
abogan por la multiplicidad de las escuelas. No 
hay en esto opiniones, ni partidos, nadie osa ata­
car con cara descubierta á este palladium del 
adelanto humano.

Los gobiernos mismos se honran, patrocinán­
dolo.

Mas por desgracia, la acción no sigue siem­
pre el rumbo del discurso.

Mientras que se prodigan los millones para 
ese elemento destructor que se llama el ejército, 
se escatiman los miles para el venero de vida y 
de progreso que se llama instrucción pública.

Todos se inclinan ante la escelsitud de la en­
señanza, todos afirman que ella acrecienta el 
bienestar de las naciones, pero los partidos que 
emplean los recursos públicos para sobornar ó 
enriquecerse, solo conceden una miserable por­
ción de nuestro presupuesto para fomentarla.

La nación es soberana de sí misma, en dere­
cho ; mas este soberano, no solo no 'percibe nada 
para su regalo, sino que se le cercena mezqui­
namente el precioso alimento intelectual, el pan 
del alma.

IV.
Demostrada está ya [la estrecha alianza que 

existe entre la felicidad y la instrucción pública, 
y hecho palpable al propio tiempo el interés ca­
pital que en ella tiene el Estado.

De aqui se deduce el deber de los gobiernos 
de generalizarla; mas no el derecho de ejercer 
un monopolio absoluto, por mas que le reconoz­
camos el de dirigirla dentro de una conveniente 
latitud. Debe respetar la libertad profesoral de la 
ciencia y la doctrina.—Este ha sido, sin embar­
go, en infinitas circunstancias, el escollo en que 
ha zozobrado su progreso. Tan cierto^ es, que 
los principios mas generosos son susceptibles de 
viciarse, si no se desenvuelven con liberal jus­
ticia.

La uniformidad á toda costa era el distintivo 
de la edad media, y el monopolio de la educación 
se derivó en los siglos subsecuentes de ese falso 
tipo de gobierno. El monopolio de la educación 
por el Estado, esto es, el aherrojamiento del pen­
samiento, en un círculo trazado de antemano, es 
un error y una rémora á la civilización de los 
pueblos.

La ciencia humana, obligada á ampararse de 
los claustros religiosos,—único retiro seguro de 
refugio en los tiempos feudales,—quedó presa en 
ellos, y aun hoy sufre inmotivadas restricciones, 
de las que tantos esfuerzos tiene que hacer por 
emanciparse. Una esclavitud inicial trae consi­
go forzosamente una série de vasallajes parciales 
sucesivos, antes de conquistar la libertad pura.

Y esta es la necesaria para el desenvolvimien­
to de la instrucción pública. ¿Por qué? Porque la 
instrucción está llamada á desenvolver el alma, 
y el alma solo pertenece á su dueño, que es el 
hombre.

El ciudadano debe al Estado la obediencia ci­
vil hasta el sacrificio de su vida; pero no el sacri­
ficio de su razon y su conciencia. El error de la 
política absolutista es el querer dar el cuerpo y 
el alma, esto es, el hombre entero á la Iglesia y 
al Estado. Donde este sistema prevalece, la hu­
manidad se petrifica.

Apoderarse de las generaciones nuevas para 
amoldar su inteligencia, tras de que es una uto­
pia en lo espiritual, es un atentado en lo hu­
mano.

Esta teoría es hoy reconocida por todos, por 
los gobiernos como por los pueblos, puesto que 
ninguno de aquellos osaría proclamar en su pro­
grama esta máxima, que seria la negación de lo 
que sostenemos:—Æ^ Dstado es dueño y Juez de 
las acciones y de los pensamientos.

Si no debemos, pues, dar cuenta sino de nues­
tros actos, mientras el pensamiento sea pensa­
miento, esto es, mientras no se traduzca por ac­
tos, claro es que tiene derecho á la libertad cien­
tífica en el sentido que atribuimos á este concep­
to. Y si tiene este derecho, patente es asimismo 
que su ejercicio escluye el monopolio de la edu­
cación.

Esto no es decir que el gobierno no deba in­
tervenir en la instrucción, pero su papel debe 
limitarse al que le está reservado respecto á to­
dos los derechos de la sociedad que gobierna, es­
to es, á dirigir su ejercicio, á evitar el abuso y 
fijar las condiciones profesionales, sin ahogar el 
pensamiento ni patrocinar á escuela determina­
da. El gobierno, debe, pues, ofrecer un tipo de 
enseñanza.

Los gobiernos que asi obran, que son en pri­
mera línea los de Bélgica, Inglaterra, los Esta­
dos-Unidos y la-Suiza, sin ser por eso los únicos, 
han dado una prueba con la ilustración de los 
ciudadanos que han formado bajo el imperio de 
tales ideas, de la fecundidad de este principio, 
uno de los que acatan la base del derecho moder­
no, que es la libertad individual.

Pasemos ahora á examinar cuáles son los me­
dios mas convenientes para llenar la necesidad 
de instrucción pública, de la manera mas lata y 
ventajosa.

Este será objeto del subsecuente artículo.

Acabamos de aparecer en la arena del perio­
dismo , y ya se nos pide que concretemos nues­
tro pensamiento y demos soluciones políticas y 
económicas.—Asi lo haremos, que no nos duelen 
prendas; pero, ¿con qué derecho se nos apremia?

Partidos hay antiguos, y que tienen la preten­
sion de fundarse en profundos sistemas filosófi­
cos , que despues de_ una vida mucho mas larga 
que la nuestra , encierran en su seno dualismos 
inconciliables y teorías de todo punto opuestas, 
que hacen que su programa sea confuso y am­
biguo.

¿ Por qué exigen que nosotros desenvolvamos

INÉS, reconociendo á Vasco.—¡Es Vasco!
SELIKA.—¡El!
DON PEDRO.—¡Que muera!
SELIKA é INÉS, á DON PEDRO.—Escuchad mi ruego y al­

zad la sentencia fatal... ¡Piedad, señor!
DON PEDRO.—¡No! ¡Soldados, obediencial óS’í oscurece el 

cielo y amenaza tempestad.)
CORO.—¡A las velas! ¡A los cabos! ¡La tormenta re­

vienta! fSíe oye un mido terrible. NI bugue encalla 
contra los arrecifes.}

NELUSKo.—¡Temblad! ¡El navio, gracias á mí, tropezó 
en el escollo. fUna borda de indios salvajes se lanza 
sobre el bague de improviso. Desarma á todos los 
portugueses sorprendidos y los aterra.}.

NELUSKO á los INDIOS.—A vosotros, hermanos , á voso­
tros entrego estos estranjeros, que he conducido 
sobre el escollo.

INDIOS.—¡Hurra! ¡Hurra! ¡Fuerza y valor! ¡Gloria y pi­
llaje, hijos de Brahma! ¡La victoria nuestra es! ¡Ni 
un infiel perdonemos! ¡Pasémoslos á cuchillo. Son 
nuestros enemigos!... ¡Así el cielo lo quiere!

FIN DEL ACTO TERCERO.

ACTO CUARTO.
LA PLAYA.

A la izquierda un templo indio ; á la derecha un palaoio ; en el 
fondo un monumento suntuoso.

ESCENA PRIMERA.
SELIKA, NELUSKO, EL GRAN SACERDOTE DE BRAHMA, IN­

DIOS Y SACERDOTES de diversas castas. Marcha, 
cortejo y baile.

EL GRAN SACERDOTE.—PoT Visnú j. por Sílva, díoses 
que el Indostan adora y reverencia , juramos 

. eterna fidelidad á la hija de nuestros reyes. fTf- 
dos se inclinan y se prosternan á los pies de la 
reina.}

NELUSKO.—Y Selika , coronada por nuestras manos, 
jura, ¿ lo oís ? sustentar nuestras leyes, sobre este 
libro depositado en otro tiempo por Brahma, en 
nuestro templo. (Un sacerdote la presenta el libro 
de oro.}

SELIKA.—¡Lo juro! í
NELUSKO.—Tú lo juraste, reina, ningún estranjero pro­

fanará con su impura presencia el sagrado suelo 
de la patria nuestra!... El santo acero los degolló 
ya á todos.

SELIKA.—¡Oh cielos!... ¿todos? ^tratando de ocultar su 
emoción,}

UN SACERDOTE, bajo á NELUSKO.—Uno solo respira, que 
hemos encadenado en el fondo de su nave.

^ELUSKo.—¡Ah! ¡Vasco... quizás! (Sujo el sacerdote.} 
Corre; que al punto sea también inmolado. (Sale 
el sacerdote.}

EL GRAN SACERDOTE á SELIKA, invitándola á entrar en 
el templo.—Sobre el altar de Dioá'te espera la co­
rona. Vamos.

NELUSKO.—Nosotros te seguimo.s , reina nuestra. (Se- 
' liba y los sacerdotes entran en el templo; un mo­
mento despues se oye un gran tumulto en lontanan­
za.) ¡Qué rumor!

UN SACERDOTE, Corriendo.—Al suplicio conducen las i 
mujeres de los bárbaros.

NELUSKO, á los soldados.—Allá, bajo el manzanillero 
de negra y triste sombra, que en la ribera crece , 
conducidlos... Cuando crean allí saludable reposo 
disfrutar, la muerte horrenda los vendrá á des­
pertar. (¿os sacerdotes parten ; los demás, entran en 
el templo }

ESCENA 11.
VASCO seguido de algunos soldados.

VASCO, admirando atónito cuanto le rodea.—El cora­
zón me palpita... ¡oh! ¡espectáculodivino!... ¡Tier­
ra soñada, aquí estás, al fin te toco!... ¡Oh paraíso 
brotado de la tierra, suelo florido, radiante sol, yo 
te saludo!...

Me perteneces ya, ¡oh Nuevo Mundo! ¡ya á mi 
patria puedo darte en ofrenda!...

Nuestro es este suelo fecundo, capaz de enri­
quecer á toda Europa. Ya no es un sueño.

¡Todo esto es mió!...
ESCENA III.

VASCO, BRAHMAS Y SOLDADOS.

CORO, circundando y amenazando á vasco,—El dios 
colérico truena en el alto cielo : la sangre solo 
aplacarle podrá... ¡Muera, muera el estranjero, 
que osó nuestro suelo pisar!

VASCO.—¿Qué dicen?... ¡Morir, morir al obtener el' 
triunfo! ¡Morir sin que mi nombre quede consa- : 
grado y vaya con la fama á la posteridad!...

¡Nó, esto no sucederá!—(Dirigiéndose suplican­
te á los indios gue le amenazan.}—D9¡a,dííiQ volver j 

á mi nave , cuya vela ondea allá abajo ; que regre­
se á mi patria y diga á todos que mis sueños se 
han realizado.—(Con altivez.}—¡Que sepan la Eu­
ropa y la patria mia que he quedado vencedor, y 
que si perdí la vida... el honor salvo quedó!—(Vol­
viendo á suplicar.}—‘¿Por qué queréis ultrajar mi 
memoria?.... Tomad mi vida; mas respetad mi 
gloria.

CORO.—¡No haya piedad!... ¡Este infiel debe morir!
VASCO.—Cuantos tormentos sobre mí ejerzáis, no los 

tendré por crueles... si con la vida no me arreba­
táis la inmortalidad. fie'ndolos inexorables.} Bien; 
pues marchemos; moriré cual valiente y cual cris­
tiano... Dios me acoja en su seno... ¡Presto estoy! 
(Dos soldados alzan sus armas sobre Vasco para he­
rirlo.}

ESCENA IV.
SELIKA, seguida por nelusko, por el gran sacerdote 

y toda la corte, y los precedentes.
SELIKA, desde lo alto de la gradería del templo á los 

soldados.—¡Deteneos! ¡^A la voz de beliha, Codos 
deponen las armas.}

VASCO, viéndola.—¡Selikaí
NELUSCo, bajo á selika.—¿Aun quieres sustraerlo á 

la muerte?
EL GRAN SACERDOTE á SELIKA.—¿Osarás de.safiar la pa­

tria ley, que tú has jurado al pié de los altares, 
por un miserable estranjero?

CORO, con furor.—¡Muera el estranjero! ¡que se cum-. 
pía la ley!

RL GRAN SACERDOTE. —Obedecida la ley será; ya la 
mujeres todas muertas están.

VASCO, desolado.—¡Inés!... ¡ya tú no existes! (Presen» 
tándose con ardor á los soldados.} ¡Herid! ¡herid! 
SELIKA.—¡Cruel!
EL GRAN SACEEDOTE á loS BRAHMAS.—¡PerCZCa el 63- 

tranjero!

SELIKA, tomando á vasco por la mano, al gran sacer­
dote.—¿Y si este hombre, estranjero no fuese?

VASCO asombrado, á selika.—¿Qué decís?
SELIKA^ bajo á VASCO.—¡Silencio ... y permite :|U0 te 

vuelva á salvar!... ¡Luego al olvido me podrás con­
denar !—(A los sacerdotesy al pueblo con seguridad.} 
—¿Si por estraña suerte él fuese hermano nuestro?

CORO.—¡Oh cielos!
SELIKA,—¿Y si el destino, á quien no puede torcerse, 

le hubiera unido á mí con lazo eterno?
NELUSKO.—¡OhDios! ¿qué dice?
SELIKA.—Si vuestra soberana, esclava en tierras.leja­

nas, le debiera la vida y el honor, que él la hubiese 
salvado, y con su mano recompensa le diera.— 
(A Nelusho}. —Tú lo sabes.

nelusko.—¡Yo!...
SELIKA, bajo á NELUSKO.—¡TÚ solo me puedes desmen­

tir; mas piénsalo; si muere, yo á mi vez también 
quiero morir!—(Nn alta voz á todos, mirando con 
fijeza á Nelusho.}—Pueblo, Nelusko puede ratifi­
caros lo que he dicho,

(be concluirá.}
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en un dia lo que ellos no han podido sino con­
fundir en tantas décadas?

Mas no nos pesa esta exigencia ; mas dire-, 
mos, tarea será fácil el satisfacerla, pues cuan­
do como nosotros, tan solo se obedece á la con­
ciencia, y no hay intereses á quienes haya que 
subordinar el criterio, es llano el emitir opi­
nion.

Con tanta mas sencillez lo efectuaremos, 
cuanto que no teniendo teorías absolutas, ni esa 
ciega é intransigente vanidad que distingue á i 
ciertos politicos, emitiremos las apreciaciones 
que la inteligencia nos sugiera, sin pretensiones 
magistrales.

El que nos combata con argumentos que pul­
vericen los nuestros, solo recibirá de nosotros 
plácemes, adhesion y espresiones de gratitud.

Estamos completamente de acuerdo con el 
siguiente suelto de La, L^^oca: de su primera par­
te tomamos nota, ademas como de un síntoma 
que viene á corroborar, que nuestra escitacion á 
la formación de un partido compuesto de los hom­
bres de arraigo independientes, que hasta hoy 
han estado retraídos por hastío, no es una idea 
vaga, sino una necesidad que está en el senti­
miento de todas las personas independientes que 
no viven de la política.

Traslado á La Liscíision.
Hé aquí el suelto de La ^poca:
«En uno de los diarios de Zaragoza se publica un 

artículo que titula: Arriia los contribuyentes, en el cual 
aconseja que la masa de ciudadanos honrados, de con­
tribuyentes, propietarios, labradores, comerciantes é 
industriales salgan de su apatía y ejerzan el derecho 
que les asiste para reclamar economías en la adminis­
tración que mejoren el estado del Tesoro público.

»Todo esto está perfectamente dicho; pero nuestro 
apreciable colega de Zaragoza nos permitirá añadir 
que en los países constitucionales las clases contribu­
yentes no tienen mejor medio de dar á conocer sus 
deseos legítimos que llevando á sus representantes á 
los municipios, á las diputaciones provinciales y á las 
Cortes. Si desconfian de los hombres y de los partidos 
que especulan con la política, que elijan diputados de 
arraigo, que tengan sus familias, sus afecciones y sus 
rentas en las provincias respectivas, que no quieran 
ser empleados, y que se comprometan solemnemente 
á no serlo Es seguro que un Congreso asi compuesto 
en su inmensa mayoría, rebajaría sensiblemente los 
gastos del Estado, mejoraría el asiento de nuestras 
contribuciones mas onerosas y suprimiría aquellas que 
puedan ser fatales para los pueblos.»

Singular espectáculo presentan á los ojos del 
imparcial observador las iracundas inculpaciones 
que hoy dirige un periódico moderado á la union 
liberal, con motivo de los sucesos de Zaragoza, 
recordando la noche dél 10 de abril en Madrid, 
y comparándola con el dia 4 de octubre en la ciu­
dad de Augusto.

No falta razon al periódico moderado para de- j 
cir que la ira tiene su espiacion; pero al recono- ¡ 
cer que ha caído el peso de aquella ley moral so- ! 
bre su adversario político, no debía olvidar que 
sus descompuestas frases y su sarcástjca compla­
cencia provocan sobre sí mismo el cumplimiento 
de igual pena en plazo mas ó menos breve.

Lo que condenamos entonces en la revista 
quincenal La Lsla de Cuba, condenamos hoy en 
La. Reforma , repasando los periódicos opuestos 
al ministerio Narvaez, recorriendo las columnas 
de nuestro colega moderado; y por decoro de la 
prensa periódica y para bien de todos los publicis­
tas españoles, quisiéramos que comenzara el rei­
nado de la hidalguía y de la generosidad contra 

. el de las enconadas pasiones de la enemistad polí­
tica. Entonces apuraron todos los dicterios que 
acumula en su diccionario la rica lengua de Cer­
vantes y de los Argensolas para ennegrecer mas 
una oscura página del mando postremo del du­
que de Valencia, cuantos periódicos pertenecían 
al bando de la union liberal; hoy, en un diario 
del partido moderado que tenemos á la vista, 
abundan también con empeñada profusion, las 
calificaciones mas duras y las mas sañosas frases, 
contra la situación que capitanea el duque de 
Tetuan por los actos á que ha servido, quizás 
dé ocasión, la flaqueza de la primera autoridad 
civil de la provincia de Zaragoza, y por los fu­
nestos rebultados que han sobrevenido una vez 
mas con el ejercicio de la supremacía militar 
que hace de su ordenanza ¿e^es de salud para los 
pueblos.

Si de todos es faltar, como condición inhe­
rente á la flaca naturaleza humana,< reconocerlo 
tan solo, debería servir para la mas ámplia in­
dulgencia; y entonces, en lugar de ofrecer al pais 
el poco grato espectáculo de una feroz perseve­
rancia, en recargar con los mas fuertes colores el 
cuadro y cada uno de los detalles de un suceso, 
se apreciaría con mas sereno juicio todo acto 
que de las autoridades constituidas emanase, y 
no trasformaria la pasión política con colores 
cuya verdadera pintura, en crítica imparcial, 
seria enseñanza para los pueblos y para los po­
deres que los gobiernan; ademas de levantar 
el prestigio de la prensa periódica, mas que nun­
ca necesitada del influjo que asegura un gene­
roso porte hasta con los mas encarnizados ene­
migos. Por desgracia, no tendremos la satisfac­
ción de que nuestros estimados colegas escuchen 
estas fraternales reflexiones.

Hé aqui un estado que publica Lasd^ovedades, 
que demuestra patentemente que las administra­
ciones de estos últimos años, no solo no han he­
cho nada para preparar el terreno á fin de abolir 
la vejatoria contribución de consumos, sino que 
han agravado el mal y dificultado su remedio, 
aumentando la cifra de su producto, lo que hace 
cada vez mas difícil su supresión, por el déficit 
que causaria en el presupuesto.

Año 1854, producto de la contribución men­
cionada, 91 millones.—1859, 161.—1861, 177.— 
1862,180.-1863, 180.-1864, 180.—1865, 200.

Obrando asi, no es estraño se provoquen con­
flictos, que luego producen las tristísimas conse­
cuencias que hoy deploramos.

Y no es el hecho en sí el que hay únicamente 
que reprochar á los que asi proceden, sino la in­
consecuencia, que se patentiza por el contraste 
que existe entre sus obras y palabras.

¿Cuál es el hombre político, de las fracciones 
que asi han gravado al país con el acrecimiento 
de un impuesto tan impopular, que fuera osado á 
sostenerlo públicamente ? Pero, qué decimos; 
¿cuáles, podemos añadir, el que mas ó menos 
palmariamente no lo ha condenado?

¿Cómo quieren, pues, obrando con esta doblez, 
que el pais no les mire con recelo, y que la parte 
de él á quien se ha acostumbrado á que reconozca 
por propia esperiencia que la fuerza es la supre­
ma ratio, acuda á ella, cuando ve no le queda otro 
recurso para sacudir la carga bajo que se le 
abruma?

Nadie mas partidarios del órden que nosotros, 
nadie mas enernigo de las asonadas y de los mo­
tines; pero nadie tampoco mas imparcial, y por lo 
mismo, no podemos menos de hacer un grave 
cargo á los gobiernos, que, administrando un 
pueblo efervescente, vivo e impresionable, no ha­
bituado á reprimir sus primeros movimientos y 
falto de todo aquel tranquilo raciocinio, que da 
una instrucción estensa y general, lejos de apar­
tar los motivos de disgusto, parecen complacer­
se en exacerbarlos y en provocar asi los des­
órdenes.

Tales son las consecúencias de la anarquía 
que reina hace años en las esferas oficiales, don­
de no hay plan de gobierno que obedezca á ideas 
fijas.

Harto sentimos tener que usar este lenguaje, 
y que desde que hemos empuñado la pluma, no 
nos haya sido dable hacer otra cosa que censu­
rar; pero ¿cómo usar otra conducta ante tamaños 
desaciertos, que la fuerza de los sucesos ponen

en evidencia, y sobre los que hay que emitir for- i 
zosa mante opinion? i

; En las circunstancias que atravesamos, en el, 
estado á que hoy se ve reducido este desgracia- i 
do pais, no queda otro recurso que callar ó cen- ! 
surar. Triste necesidad, desconsolador síntoma i 
es este y enojo.sa tarea la del que tiene que obe­
decer á la primera; pero, para el escritor político I 
que se respeta á sí mismo, salus populi supre- ! 
ma lene est. i

Leemos en la Democracia’.
«Se dijo por algunos periódicos, que el nuncio de 

Su Santidad había recibido una remesa de vinos, _ que 
no ha pagado derecho alguno, ni de arancel, ni de 
puertas, y nosotros no quisimos creerlo. Mas el pe­
riódico oficial, Za Correspondencia, lo confirma. Es de­
cir, que mientras el nuncio de Su Santidad bebe de 
balde el rico vino de sus banquetes sibaríticos, el po­
bre labrador de Zaragoza paga nueve reales en cántara ' 
por el ordinario vino conque rej)ara sus fuerzas. Bien i 
es verdad, que sirven estos tributos para que elnimcio 
cobre veinticinco mil duros del presupuesto español » i

La verdad es, que aunque esta franquicia sea i 
de las que están reconocidas por las prácticas in- ; 
ternacionales, en favor de los ministros de las i 
potencias estranjeras, su coin.cidencia con los su- ' 
cesos de Zaragoza, la presta una irritante sig­
nificación.

En cuanto á lo del sueldo del nuncio, mas 
vale callar.

La ley de presupuestos, con el carácter de su­
perioridad que tiene sobre los decretos, introdu­
ce una lamentable complicación con sus dispo­
siciones en la natural aplicación de los preceptos 
reglamentarios por que se rijen los cuerpos facul­
tativos. En las carreras generales del servicio 
público, era imperiosa necesidad cortar los abusos 
de la omnipotencia ministerial, por la que la ley 
del capricho y del azar, tenia sujetos á todos los 
funcionarios y pendientes en sus destinos de una 
plumada; pero en los cuerpos facultativos civiles, 
ademas de pasar por pruebas en el ingreso, y de 
exigirse á los aspirantes la ineludible base de 
una carrera y de antecedentes científicos deter­
minados, las reglas de ascenso se fundan en es­
peciales condiciones, sin cuya existencia faltan 
el entusiasmo y el interés, que son el único mó­
vil de los trabajos fructuosos de la paciente per­
severancia.

Se asegura que trata el gobierno de poner in­
mediato término á esas complicaciones;^ y por 
nuestra parte también escitaremos su diligencia 
para que medite bien y decida pronto una medi­
da que armonice las reglas vitales de los cuer­
pos facultativos civiles con las prescripciones es­
tablecidas en la ley de presupuestos.

En todos los ministerios se trabaja activamen­
te, en la formación del presupuesto para el año 
económico de 1865 á 1866, que según parece, si 
Dios dá vida á este ministerio, se presentará en 
los primeros días de la nueva legislatura, para 
que pueda ser ampliamente discutido. Refiérese 
que existe formal acuerdo para hacer en ellos to­
das las posibles economías. Muchas, en efecto, 
pueden realizarse, si separándose de la rutina, 
se limpian las dependencias del Estado, de esa 
legion de empleados de corto y de crecido suel­
do, que sin servir gran cosa para el despacho de 
los asuntos públicos, consumen una gran parte 
de las rentas del pais. Pero, preciso, es reconocer­
lo, el gran remedio de nuestra Hacienda no está 
en el presupuesto de gastos, sino en el de ingre­
sos. Mientras los intereses de la Deuda sumen 
una cantidad tan fabulosa, y no se disminuyan 
los gastos de ejército y marina, y exista esa gran 
plaga que se llama clases pasivas, el presupuesto 
de gastos no puede disminuir de una manera no­
table. Es mas, ¿de qué serviría, por ejemplo, y 
cuenta que no por esto creemos que no deba ha­
cerse, el disminuir el número de soldados, si es 
necesario continuar pagando los Estados mayo­
res, que cobran cantidades asombrosas? Preciso 
es reconocerlo , repetimos, y en esto no pueden 
menos de hallarse conformes todos cuantos ha­
blen con sinceridad y sin pasión política; el re­
medio de nuestra Hacienda está principalmente 
en el presupuesto de ingresos. Estúdiense nues­
tras rentas públicas, procúrere buscar medios de 
cobrarlas sin tan estraordinarios gastos de recau­
dación, esplótense los ricos veneros de riqueza 
que existen en nuestro pueblo, modifiqúese el 
sistema arancelario y el de nuestras deudas este- 
riores, y fácilmente se llegará al fin que todos an­
helamos; no olvidando que el cúmulo de contri­
buciones que sobre el pais pesan, le tiene agobia­
do, sin fuerzas, y próximo á una total y desastro­
sa ruina.

En El Diario Español de ayer se hace cons­
tar que han remitido la cesiou cauónica de los 
bienes eclesiásticos de sus respectivas diócesis 
los reverendos arzobispos de Búrgos,, Zaragoza y 
Valencia; obispos de Almería, Avila, Córdoba 
y Huesca, y los vicarios capitulares sede vacante 
de Albarracin, Calahorra, Ciudad-Rodrigo, Se- 
gorbe y Solsona.

Todos los prelados deben comprender, en su 
ilustración, que ninguna ventaja material reporta 
el clero de prolongar la cesión de los bienes que 
fueron suyos, porque desde el año de 1855 ya no ¡ 
los posee de hecho, ni los usufructúa en la mas 
mínima parte, puesto que los administra la Ha­
cienda pública, y sus productos ingresan en las 
arcas por mano de los arrendatarios, que sue­
len esquilmarlos á su sabor para estraer de ellos, 
en provecho suyo, los mayores rendimientos 
posibles, especialmente tratándose de tierras de­
dicadas á la horticultura, al zumo de Noé y á 
otras plantas susceptibles de, grandes escesos, 
propios y naturales de la codicia de quienes ma­
nejan propiedades agenas por poco tiempo, con lo 
cual las fincas pierden muchísimo de su estima­
ción.

Si el clero conservase la administración de su 
desmembrada riqueza territorial, nos espliparia- 
mos la conducta que hasta aquí siguió dificul­
tando el cumplimiento de lo convenido entre la 
potestad espiritual y la civil en el Concordato vi­
gente; pero no conservando ni un palmo de ter­
reno ¿qué objeto tiene la inercia que opone á lle­
nar la fórmula , pues una fórmula es y nomas, de 
la cesión? Considerando esto, no dudamos que 
el ejemplo de los ilustres prelados citados en el 
suelto de El Diario Español, será pronta y re­
sueltamente imitado por los demas del reino, po­
niendo asi fin de una vez para siempre á una 
cuestión que se viene removiendo todos los dias 
con insinuaciones poco benévolas para la Iglesia, 
hijas, acaso, de la ignorancia en que están algu­
nos acerca de la verdadera situación de las cosas, 
creyendo erradamente que el clero tiene interés 
en no ejecutar lo prescrito en el Concordato, que 
consiste en formar en cada diócesis un inventa­
rio de todos los bienes y pronunciar con cierta 
solemnidad unas cuantas frases inventadas para 
rendir homenaje al derecho de propiedad, pues 
por lo demas el que nada posee , nada tiene que 
ceder.

Ya que tocamos incidentalmente el asunto de 
la desamortización eclesiástica, debemos indicar 
lo conveniente que seria dar publicidad á los in­
ventarios ya hechos y á los que sucesivamente 
se vayan naciendo, para conocer la importancia 
de los valores adjudicados al Estado y el fruto 
quede ellos podrá sacarse en las diferentes com­
binaciones económicas á que se prestan, pues si 
este último resto de la improvisada fortuna pú­
blica se gasta torpemente, la Hacienda no se 
salvará de la ruina que por todos lados la ame­
naza.

Es tal el cúmulo de negocios que pesan sobre 
la fiscalía de la Audiencia de Madrid, y tan gran­
de el número de espedientes sometidos á su cui­
dado, que es necesario que se tome una eficaz de­
cision, á fin de cortar los perjuicios que de esto se 
ocasionan. Conocemos el celo del fiscal y de sus 
tenientes; no les culpamos, porque es público que 
trabajan cuanto á un empleado público puede 
exigirse; ¿pero debe continuar un estado de co­
sas, que obliga á que estos funcionarios tengan 
en su poder meses y meses asuntos importantísi­
mos , perentorios y de gravedad, y que solo exi­
gen media hora de estudio ? Téngase presente 
que no exageramos, y que por tanto se hace ne­
cesario, ó aumentar el personal de la fiscalía, ó 
dar á esta otra organización; todo, en una pala­
bra , menos consentir que continúe el estado 
actual.

Nuestro estimable colega La Democracia se 
ocupa con una laudable insistencia del estado de 
las sociedades, así de crédito, como de seguros 
mútuos. El-hecho es que el espectáculo que ofre­
cen dichas asociaciones, reclama imperiosamente 
la atención de los economistas y hombres versa­
dos en estudios legales. Reune en alto grado 
nuestro colega estas aptitudes; pero desearíamos 
que al estudiar las formas de asociación admiti­
das por nuestras leyes, hiciera las debidas dis­
tinciones entre las sociedades anónimas de cré­
dito, las de obras públicas y seguros mútuos, de 
esas otras asociaciones de carácter civil, ó de ín­
dole colectiva y comanditaria, con titulo anó­
nimo, que han conturbado á la clase media y á 
las clases menesterosas.

Esta distinción es de importancia; porque 
solo teniéndola muy en cuenta, es posible espli- 
car los hechos ocurridos.

¿De qué nace, por ejemplo, que las sociedades 
de seguros mútuos hayan dado los tristes resul­
tados que tocan los que últimamente liquidaron?

El mal estaba previsto : las sociedades de se­
guros solicitaron del gobierno la modificación de 
sus f statutos, y el Consejo de Estado lo denegó.

Sucede lo mismo con las sociedades coman­
ditarias, sociedades completamente libres y des­
embarazadas en su acción—é independientes de 
la acción del gobierno?—Es evidente que no.

Esta ligera indicación basta para comprobar 
la justicia de las observaciones que dirigimos á 
nuestro colega.

El eminente publicista fra-icés, Mr. Emilio de 
Girardin, ha tenido la desgracia de perder á su 
hija, preciosa niña de cinco años, que estaba con 
su madre en Biarritz. Sentimos vivamente la 
desgracia del distinguido escritor, con cuya 
amistad nos honramos, y con quien nos unen la­
zos políticos y literarios.

Según un parte telegráfico que ayer recibimos 
de Lóndres, dice Zíí Lberia, salió anteayer de es­
te punto para Madrid, un comisionado de los te­
nedores de nuestras deudas amortizables y de los 
cupones para tratar con el gobierno.

Se confirma la noticia, según L^a Epoca, de la 
refundición de los periódicos El Gobierno y Los 
Tiempos en un nuevo diario que, según parece, 
se titulará El Español.

Despues de tanto afirmar y negar, parece que 
resulta en efecto cierto que salieron de Madrid 
algunos guardias veteranos, y que al llegar á Je­
rez se les mandó quitar del cuello la sardineta 
que les servia de distintivo, ingresando en el ter- 

’cio de la Guardia civil de Sevilla. También pa­
rece cierto que sigue abierta la causa sobre los 
sucesos de abril por el ramo de Guerra y por el 
juzgado de primera instancia, habiendo este con­
sultado con el ministro de Gracia y Justicia sobre 
el curso que haya de dársele.

Decíase ayer á altas horas de la noche que 
habían sido reducidos á prisión los individuos 
que constituyen el comité democrático de Zara­
goza. La gravedad de esta noticia es tal, que no 
nos atrevemos á darla crédito; es mas, parécenos 
incierta en todas sus partes, por mas que se 
referia con insistencia y por personas que suelen 
pasar por bien informadas.

INTERIOR.

Sentimos no poder insertar íntegros dos artículos, 
uno de jCl N'orte de Castilla y otro del Diario de Alcoy, 
el primero relativo á la actual contribución de consu­
mos, y el segundo á la protección que el gobierno dis­
pensa al pais.'En. aquel se demuestra hasta la eviden­
cia que dicha contribución aniquilará la agricultura 
en Castilla, y en este que lo menos de que se cuida el 
señor ministro de Fomento es de la industria del pais. 
En prueba de ello, dice entre otras cosas, que habien­
do presentado D. Donato Soriano en el gobierno civil 
de la provincia la lista de los efectos que tenia dis­
puestos para la esposicion de Oporto, se le hizo enten­
der de órden del ministro del ramo: que los conservase 
hasta que le avisaran, porque probablemente no se po­
drían remitir á dicha ciudad por falta de medios de tras­
porte. También dice que en Sevilla hubiera pasado lo 
mismo sin el desprendimiento de los acreditados fabri­
cantes de loza de dicha ciudad, Sres. Pickman, que in­
dignados al ver que el gobierno no daba orden de em­
barcarlos, ni indicaba el buque que los había de car­
gar, según había ofrecido en las instrucciones que él 
mismo habia mandado, decidieron enviarlos por su 
cuenta, haciéndose responsables de todos los gastos 
que se originaran en el trasporte.

Esto disgusta sobremanera, y casi casi nos damos 
ya un pláceme por no tener espacio para la inserción 
de dichos artículos.

De dos cuestiones importantes se ocupan JSl Iler- 
dense y El /rurac-bat; la una es la del valle de Aran; 
la otra es de gracias y cruces en lapolitica forai. Por 
hoy solo nos detendremos en la primera.

Dice así El Ilerdense :
«Cumpliendo lo que ofrecimos en nuestro último 

número acerca de la noticia referente al valle de 
Aran , hemos podido averiguar que en altas regiones 
de la córte existen datos recientes que coinciden de 
una manera bastante exacta con lo que nosotros espu- 
simos. La noticia, pues, e§ verdadera en cierto modo, 
y por lo tanto no puede desconocerse su gravedad y 
trascendencia Sin embargo, no es absolutamente 
cierto que los aranceles hayan gestionado hasta el dia 
en el sentido de anexionarse á Francia, porque han 
dado repetidas pruebas de españolismo y de su amor á 
la patria. Pero es tan triste su posición, tan miserable 
su estado , que hay peligro de que se debilite su entu­
siasmo ante la ineficacia de las reclamaciones que por 
espacio de tantos y tantos años han venido haciendo, 
sin alcanzar alivio en su desgracia. Esto es causa de 
un descontento general y de que mas de una vez se 
hayan observado tendencias en favor de la anexión por 
parte de algunas gentes.

»Situado el valle de Aran al pié de los Pirineos, se 
encuentra interceptado la mayor parte del año con el 
resto de España, y privado por consiguiente de recur­
sos nacionales, al paso que los recibe de Francia, con 
cuyo imperio se halla en fácil comunicación. Tan ab­
soluta es la carencia de vías, que para entrar en la Pe­
nínsula , necesitan los araneses atravesar los puertos 
de Viella , Buenagua ó de Alós, puertos casi inaccesi­
bles los tres , y constantemente interceptados por las 
nieves. De aqui que los pueblos del valle se encuen­
tren imposibilitados de conducir por el interior del 
reino maderas y otros efectos, sin salirse para ello del 
territorio español, y de aqui la grande anomalía de 
que productos nacionales estén sujetos á los derechos 
que el arancel señala á la importación por tierra de ar­
tículos extranjeros. Parece que los araneses han ges­

tionado repetidas veces, aunque sin fruto alguno, 
acerca de tan grave mal.

»Cubierto el pais de nieves permanentes, es incom­
patible con la producción de cereales, vino y aceite, y 
como necesariamente han de consumir tales artículos, 
tienen que importarlos de Francia. Parece también que 
los araneses han pedido sin resultado la importación 
libre en el valle.

_ »Todos estos inconvenientes contribuyen al aisla­
miento de aquel pais para con la madre patria, y á su 
contacto diario y directo con el imperio, lo cual no 
deja de ser peligroso por el desarrollo que adquieren 
ciertas aspiraciones contrarias al decoro y á los intere- } 
ses del Estado, desarrollo tanto mas temible, si se 
atiende á los constantes halagos que de la administra­
ción francesa reciben los habitantes del valle, mientras 
que la española los mira con ingrata indiferencia.

»La principal aspiración de los araneses está basada 
en la perforación de uno de los puertos, que los ponga 
en comunicación con la península. Esté deseo es na­
tural, es justo y es legítimo, y aun cuando no desco­
nocemos que es costoso, creemos que merece ser aten­
dido, porque todo el oro del mundo no vale tanto como 
la mas insignificante desmembración de nuestro ter­
ritorio.

»La prensa se ha ocupado del importante asunto de 
que tratamos, y con mayor estension que todos los 
periódicos, lo han hecho El Diario de Eeus j El Co­
mercio de Earcelona. El Eco del País calificó de estu - 
penda la noticia y de cándidos á nosotros, porque «los 
pueblos, dice, no se trasladan como los individuos de 
una nación á otra, ni es suficiente su voluntad.» Es­
tamos conformes con esta apreciación, pero ¿estaría 
satisfecho el colega madrileño, con imponer el amor 
patrio á los pueblos por medio de la fuerza? Oreemos 
que no, porque nos son bien conocidas sus ideas.

»Conviene hacer constar que no se trata, porque 
no puede tratarse, de hacer inculpaciones y cargos, 
que en tal caso recaerían sobre todos los gobiernos que 
se han sucedido en España. No se trata mas que de 
indicar el mal para que se ponga remedio, y á la union 
liberal puede caberle la gloria de mejorar la triste si­
tuación del valle y de cohonestar asi sus visibles y cada 
dia mas palpables tendencias de emancipación.»

ESTERIOR.

REVISTA POLITICA.

Efecto sin duda de la profunda perturbación, 
producida en la instituciones civiles de los Es­
tados-Unidos por las crisis que han atravesado á 
aún están atravesando, nótase de algún tiempo y 
esta parte en aquel pais un movimiento en senti­
do de gran centralización política, particular­
mente entre los partidos avanzados. Nunca hasta 
ahora se ha acentuado tanto la tendencia de que 
hablamos, como en la convención republi­
cana del Massachussets, con motivo de un discur­
so pronunciado por M. Sumner. Es este un vio­
lente adversario del Sur; pero arrastrado por la 
pasión política, se convierte, acaso sin darse cuen­
ta de ello, en adversario de las libres institucio­
nes de la América del Norte. A la independencia 
de los Estados, quiere que se sustituya la sobera­
nía de la Union; al régimen federal, la unidad de 
la República; á la autonomía local, la dictadura 
general. «Todo lo necesario, dijo M. Sumner, asi 
para reprimir la rebelión, como para impedir su 
reproducción, es constitucional.» El gran peligro 
que muchos veian en la guerra civil en la Amé­
rica del Norte, consistía en que pudiese conducir 
à la supresión de las libertades públicas, tan lue­
go como la paz se hubiese restablecido. El len­
guaje de M. Sumner, órgano del partido republi­
cano, justifica hdSta cierto punto semejantes te­
mores.

Lo que hay de mas singular en esto , es que 
se pretende apoyar en el pacto federal mismo, 
la transformación que se trata de hacerle sufrir. 
«Los Estados-Unidos, se dice en uno de sus ar­
tículos, garantizarán á cada Estado una forma 
republicana de gobierno.» ¿ Qué forma ha de ser 
esta? Aquella, contesta M. Sumner, que se halle 
en armonía con los principios fundamentales de 
la declaración de independencia, pues desde la fe­
cha de esta , existed derecho de restituir á ella, 
aunque sea por medio de la fuerza, á los Estados 
que se hayan separado. La única dificultad que 
presenta esta interpretacipn, es que garantizar 
no significa lo mismo que imponer , y por consi­
guiente, Mr. Sumner convierte en derecho abso­
luto, el que es solamente derecho relativo. Has­
ta tal punto llega hoy la confusion en que se h a- 
llan los ánimos, y las opiniones en los Estados- 
Unidos, que no ha faltado quien en la modera­
ción que últimamente parece demostrar el presi­
dente Johnson, y en el descoque ha manifestado 
de mantener las instituciones tradicionales, q ue 
tan alto pusieron al pais, vea señales de injusti­
ficable debilidad, y amenace á aquel funcionario 
con la pérdida de la confianza del pueblo ame­
ricano.

Anúnciase la dimisión del ministro encarga­
do en Inglaterra del departamento de Indias, á 
causa de no hallarse conforme con sus colegas en 
la apreciación del estado actual del ejército de 
las colonias.

Acaba de fundarse en Dinamarca un nuevo 
periódico con el título de Gaceta del imperio da­
nés {Eifstidende) : hállase redactado en sentido 
muy moderado y que contrasta con el lenguaje 
de muchos de los órganos en la prensa, de los 
partidos estremos. El redactor en jefe de este 
diario, M. Fich, es partidario de la union perso­
nal, y desearía, según parece, que se restituyesen 
los ducados al rey de Dinamarca, quien volvería 
á ser en este caso, duque de Sleswig y de Hols­
tein. Esta combinación es contraria á la nueva 
Constitución.

Dice un diario de Lóndres, que continúan en 
suspenso las negociaciones de Austria y Prusia 
respecto de los ducados. El carácter provisional 
del convenio que han firmado, durará cuando 
menos un año, á fin de aplazar la proposición que 
las dos grandes potencias de Alemania se han 
comprometido á presentar á la Dieta federal para 
el establecimiento de una flota alemana.

La Gaceta de la Alemania del dVorte declara 
destituida de fundamento, y aun absurda, la no­
ticia, ó mas bien la suposición emitida por di­
versos periódicos de que M. de Bismark ha ido á 
Francia para tratar de desvanecer ó templar la 
impresión producida por el convenio de Gastein 
en el gobierno francés. La Gaceta declara igual­
mente destituida de fundamento la suposición de 
que se hayan alterado las buenas relaciones en­
tre Francia y Prusia.

Escriben de Viena que el baron húngaro Es- 
terhazy, ministro sin cartera, celebra frecuentes 
conferencias con los miembros del cuerpo diplo­
mático, que llaman mucho la atención. Añádese 
que los húngaros preponderan al presente en el 
consejo del ejnperador, lo que podría muy bien 
dar por resultado la entrada del principe Es- 
terhazy en el ministerio de Negocios estranjeros.

Leemos en El Lnternacional :
«Monseñor Franchi ha salido para Viena y Munich, 

con el fin de conseguir tropas austríacas que reempla­
zasen á las francesas, y que habrían de llevar el uní- | 
forme pontificio.—-El Papa ha resuelto, según se dice, 
quitar al cardenal de Andrea su diócesis de Lubiaco.»

Las últimas noticias recibidas del Perú son 
favorables á la causa del general Pezet. Los re- 

i beldes carecían de toda clase de recursos.

Una lista que ha publicado un diario ameri­
cano, de los suscritores al empréstito que contra­
taron en Lóndres los confederados, demuestra 

que las obligaciones se repartieron entre muchos 
miembros de la Cámara de los Lores y de los Co­
munes y no pocos capitalistas de los mas cono­
cidos.

El standard, de Londres, del 30 de setiem­
bre , resume en la forma siguiente sus comenta­
rios acerca de la nota relativa á la evacuación de 
Roma, que publicó El ALonifeur du Eoir,y de 
la que ya dimos conocimiento á nuestros lectores.

«En suma, que las tropas francesas abando­
nen á Roma en la época fijada, que marchen de 
allimas pronto ó mas tarde, y aun cuando no llega­
ran á marchar, creemos que los italianos, en el 
estado actual de la cuestión romana, deben renun­
ciar á tener á Roma por capital. Si esto es así, no 
puede darse gran importancia á los arreglos de 
Francia con el Papa ó con Italia, para la evacua­
ción de la ciudad eterna.»

TELÉGRAMAS.

París 4.—Las noticias de Nueva-York alcan­
zan al 21 del pasado. La Convención republicana 
de Nueva-York ha espresado al presidente John­
son la entera confianza que le inspira, habiendo 
aprobado en todas sus partes la política de recons­
titución de la Union, seguida por el citado presi­
dente.

El cambio del oro está à 143, y el algodón á 44.
Paris 5—Nueva-York 23.—Se están haciendo 

los preparativos para un viaje que debe verificar 
el presidente á los Estados del Sur.

No es tan importante como se habia creído la 
organización de los fenians en América.

Los paraguayes han enviado á Washington un 
emisario con el objeto de pedir al gobierno de los 
Estados-Unidos algunos recursos , ya sea en hom­
bres , ya en dinero; pero la opinion general es de 
que probablemente no alcanzarán ni una ni otra 
cosa.

Paris 4.—Nueva-York 23.—Se ha anunciado 
oficialmente que en la isla de Cuba el ejército se ha 
reducido al efectivo que tenia antes de la ocupa­
ción de la isla de Santo Domingo.

El procurador general de Virginia ha recibido 
órden de suspender todos los procesos de confisca­
ción de bienes. Corre el rumor de que Johnson visi­
tará á Charleston, á Wilmigton y Savannah antes 
de la convocación del Congreso. El algodón está 
firme á 45.

Cartas de Juarez dicen que tiene intención de 
continuar la lucha en Méjico, aun en el caso de ser 
arrojado de El Paso.

Viena 4.—Dice La Correspondencia general que 
es ya un hecho consumado el nombramiento de 
Hubner para embajador de Roma. Mr. Bach irá 
inmediatamente á Roma á presentar sus cartas de 
llamamiento.

Lóndres 4.—Se espera mañana en Southampton 
al rey y á la reina de Portugal.

CRÓNICA GENERAL.

En la China las mujeres nunca se presentan en 
el teatro, siendo desempeñados sus papeles por jóve­
nes del sexo masculino. Lo contrario sucede en Cam­
bodge, donde únicamente las mujeres aparecen en las 
tablas para representar papeles de ambos sexos, á es- 
cepcion de los clowns, que están encargados de decir 
bufonadas. La orquesta se compone de una batería de 
armónicas, que no dejan de producir melodías bastan­
te agradables En derredor de los músicos se acurrucan 
unas cuarenta mujeres cantando coros, cuya música 
acompañan golpeando uno con otro dos trozos de 
bambú.

Esto contribuye mucho al efecto general, sobre 
todo en los movimientos vivos; en cuanto á los bailes, 
consisten mas bien en movimientos de las caderas y de 
los brazos, que no de los piés, con los cuales no hacen 
mas que golpear el suelo, sin levantarse de él.

Las bailarinas, vestidas lujosamente, son por lo ge­
neral, jóvenes y lindas, muy graciosas en sus actitu­
des individuales y en las figuras que forman, mezclán­
dose unas con otras y espresando sentimientos apa­
sionados. Sus uñas, á las que dejan crecer dos ó tres 
centímetros, están doradas por encima; tienen la facul­
tad de doblar en todos sentidos las muñecas para ayu­
dar á la gesticulación. Llevan los piés descalzos; pero 
al contrario de la costumbre, allí habitual, de ir las 
mujeres completamente desnudas, para salii* á la esce­
na, visten con la mas estricta decencia.

Y el director dice misa. Ha sido recogido el nú­
mero 4 del periodico titulado El Eiglo.

La causa de este percance consiste en algunsa 
alusiones que se dirijian al señor Claret y á la llagada, 
milagrera.

Parece que por el ministerio de la Gobernación 
se trata de adquirir, con objeto de montar un estable­
cimiento modelo, los baños de Sacedon, que pertene­
cen al real patrimonio y que deben sacarse á la venta.

En la provincia de Castellon se obtienen satis­
factorios resultados, con los ensayos de las plantaciones 
de algodón.

El 26 del pasado, salió del puerto de Cádiz pa­
ra Cartagena y Barcelona, la urca de guerra «Pinta,» 
al mando del acreditado marino Sr. Cantero.

Tenemos un verdadero placer en anunciar que 
el pueblo de Cocentaina ha solicitado ya la autoriza­
ción para cantar el Te Deum, por haber desaparecido 
la epidemia que por espacio de un mes ha afligido á 
aquel vecindario. Nos alegraremos de decir muy pron­
to lo mismo de los pocos pueblos que hay invadidos 
de la terrible enfermedad.

Las noticias de Valencia siguen siendo todo 
lo satisfactorias que son de desear; el cólera ha des­
aparecido .

Sin patente y sin paciencia.— No tienen la pri­
mera los vendedores ambulantes, para tender una 
colcha en medio de la calle y ponerse á espender los 
objetos mas hetereogéneos á grito pelado, ni tenemos 
nosotros la segunda, para permitir intercepten la cir­
culación, con perjuicio del público. Asi es que los de­
nunciamos á esos ministros de cuello verde que en­
vueltos en levitas que piden á voz en grito relevo, se 
pasean meditabundos por las calles de la corte, acu­
diendo siempre á donde no hacen falta.

Nadie se muere hasta que Dios quiere.—Ayer 
y hoy, han exagerado tanto por esas calles los noticie­
ros el estado de la salud pública, que no es estraño que 
los calambres y otros escesos se presenten... en la ima­
ginación de los asustadizos. No pasen ustedes cuida­
do, señores.

Receta.—Para combatir al cólera—son hoy de ne­
cesidad—mucho humor, poquito miedo—tabaco, ca­
fé y coñac:—tener bonita vecina—es lo que importa 
evitar.

CRÓNICA LÓCAL.

¿En qué país vivimos? Entre los proyectos qua 
duermen en el seno de la corporación municipal, que se 
parece á la lechera de la fábula en eso de hacer planes, 
que nunca pasan de tales, es uno de los mas importan­
tes la reorganización del cuerpo de policía municipal. 
Pocas capitales de Europa, qué pocas , ninguna , está 
tan mal servida en este punto como la de España. El 
número de guardias urbanos es escaso; su personal 
poco lucido parece carecer de rigor físico para su rudo 
servicio; su vestuario es raido y grasicnto, tras de lle­
var el sello del mal gusto; y lo que es peor que todo 
esto : sus individuos son indolentes y no pocas vece» 
groseros.

Testigos de muchos hechos que diariamente ocur­
ren en que se patentizan estas poco envidiables cuali­
dades, y habiendo, entre otros casos, presenciado dias 
pasados el inconveniente modo con que el guardia nú­
mero 4, de servicio en la Plaza de S. Martin , contri­
buyó á que una procaz frutera se befara de un modo 
indecente de dos señoras estranjeras por que la pidie­
ron un papel para envolver la fruta que la acababan de 
comprar, á cada paso nos ocurre deplorar el péximo 
servicio que prestan los municipales de cuello verde.

Sabemos que el ayuntamiento reconoce los defec­
tos de que adolece este Cuerpo urbano, y que algunos 
de sus miembros, entre los que los hay muy celosos y 
entendidos, han puesto sobre el tapete mas de una 
vez esta cuestión; pero vemos con pena que nada se 
resuelve, y acudimos por tanto á la opinion pública 
por si. ella sirve de aguijón á esta indolencia tan per­
judicial.

Cero y van mil. Estamos en el siglo de las luces, 
á juzgar poi’ lo que se dice, pero no por el alumbrado 
de la calle de las Veneras, donde los vecinos se quejan, 
y con razon, del gas que la empresa da á dicha calle, y
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que hoy, por estar interceptado el paso de carruajes 
por la de Preciados, es mas necesario que nunca.

Con que á ver, señores concejales, si quieren sus 
señorías que nos llevemos mal por estas y otras fal- 
tillas.

II alma enamoratta... Una taza de café, una mi­
rada equívoca, una cita y el aria de La, Lucía, parece 
que han sido los mensajeros de unos curiosos amores 
que han llamado mucho la atención en el gran mundo 
de la córte; amores cuyo desenlace originará el enlace 
de un conocido título de Castilla con una desconocida, 
pero simpática artista, que cantaba no hace muchas 
noches en un concurrido café cantante de esta capital.

Pues si señor. Un vecino de Alcalá de Henares 
nos remite una larga carta, con honores de diserta­
ción, en la cual, aduciendo multitud de testos del 
Antiguo Testamento, nos espone la razon y motivo de 
por qué el cólera se ha desarrollado en uno de los es­
tablecimientos de enseñanza de esta córte. La abun­
dancia de materiales nos impide insertar este docu­
mento , que no deja de ser curioso y de encerrar noti­
cias históricas, dignas de ser sabidas.

A los del oficio.—Caballeros, hemos visto--con 
gran placer por supuesto—que cortáis con las tijeras 
—algo que creemos nuestro.—Y aunque el permiso 
les damos—para ese y otros escesos—como en las lides 
periódicas—sabéis que somos muy nuevos—y hace fal­
ta que las gentes—reconozcan nuestro género—os su­
plicamos señores—que silo teneis por bueno—digáis 
lo «de La Reforma»—tomamos esto ó aquello.—Y 
adios quedar, que ya es tarde—y basta para entender­
nos.—Ahi van los cinco, compadres—y ya sabéis que 
soy vuestro.

Con el fiscal.—Buenos dias.
—Muy buenos. ¿Quién es V?
—El tercer número de La Reforma.
—¿Habla V. del gobierno?
—No señor; tanto tengo que hablar, que no sé có­

mo empiece.
—¿Y de la córte?
—No señor, no estoy en noz.
¿Y de los obispos?
—No señor, esa es cosa muy rancia.
—sY de la procesión de San Pascual?
—No señor, no tome' vela en ella.
—¿Y de Sor Patrocinio?
—No señor, por un milagro.
—¿Y de los neos?
—No señor, les haria mucho favor.
—¿Y de la union liberal?
—No señor, estoy desunido.
—¿Y del padre Aguayo?
—No señor, temo á la tenebrosa.
—¿Y de la noche de San Daniel?
—No señor, y eso que la recuerdo.
—¿Y" del viaje régio?
—No señor; tiene un cronista que lo hará muy 

gordo.
—¿Y de la fiscalía?
—No señor; le tengo á V. mas miedo que á una 

nuve.
—¿Y de la dirección de correos ?
—No señor; el hablar de ella es lo mismo que predi­

car en desierto.
—¿Y de los abusos que se cometen?
—No señor ; necesitaría un tamaño triple solo para 

eso.
—¿Copia V. algo de El Gil Blas?
—No señor; y eso que no me faltan ganas.
—¿Dice V. algo de la historia de ciertos amores?
—No señor; tengo una novia que me daría celos.
—¿Critica V. á algún alto funcionario?
—No señor; hoy todavía no critico á nadie.

—¿De qué habla V. entonces?
—De lo que V. me deja.
—Consultará V. con el Diccionario Españolí
—Sí señor.
—¿Y Con El Eco del Pais?
—Sí señor.
—¿Y con La Patria?
—Sí señor.
—¿Y con La Verdad?
—Sí señor—y doy verdades por mentiras,
—Está bien, tome V. el recibo.

CRÓNICA TEATRAL.

Variedades. Púsose anoche en escena en este tea­
tro, el drama en dos actos titulado: Amor de madre. La 
señorita Civili, que desempeñó su papel con la maes­
tría que la distingue, consiguió arrancar muchas la­
grimas á su auditorio y muchos aplausos, y fue llama­
da con repetición al palco escénico.

La mujer de Ulises. Según teniarnos anunciado, 
representóse ayer en el teatro del Príncipe el juguete 
en un acto que lleva aquel título.

Escrito con singular ligereza y sin pretensiones, en­
tretuvo agradablemente al público, que rió mucho y 
llamó al final al autor D. Eusebio Blasco, a quien da­
mos la enhorabuena, por el ingenio de que dá muestra 
en su obra y por el buen desempeño que ha logrado. 
Mariano Fernandez y Pepita Hijosa demostraron sus 
especiales facultades, y con esto hecho está su elogio, 
y la Valverde y Zamora completaron el cuadro en sus 
secundarios papeles.

Estreno. Mañana se pone por primera vez en es­
cena en el teatro del Circo, el drama original de un 
conocido escritor, titulado El Loco cuerdo. Entre bas­
tidores se hacen muchos elogios de esta obra.

Que la suprima. La censura de teatros ha pro­
hibido el drama Bernardo el calesero, original del es­
critor demócrata Luis Blanc. Conocemos práctica­
mente el criterio que para juzgar las obras teatrales 
tiene el actual censor , D. Narciso Serra, y por eso 
abrigamos la confianza de que el jurado que el gobier­
no nombrará, á solicitud del Sr. Blanc , aprobará una 
obra, que según asegura su autor, no se separa en 
nada de la historia. Tal es nuestra firmísima convic­
ción, en un todo contraria con la que al parecer abri­
ga El Pueilo, con quien tampoco estamos conformes 
en cuanto á lo que dice del Sr. Serra, que para nos­
otros es y será siempre un escritor cómico, tan im­
portante y distinguido como mal c ensor de teatros.

Los pobres de Madrid. Estos infelices , arroja­
dos al mundo por el Sr. Pinedo, continúan allegando 
grandes limosnas, habiendo cabido ahora la suerte de 
declararse en su caja de ahorros la empresa de Nove­
dades, á quien están proporcionando regulares en­
tradas.

Teatro Real. Sabido es cuánto^ se ha dicho del em­
presario actual de este coliseo, cuánto se le ha traído 
y llevado, y cuánto se ha cebado en él la envidia.

Aun hoy mismo se susurra que se preparan cábalas 
para alborotar y turbar el orden el día de la inaugura­
ción , lo cual no servirá, si se lleva á cabo tan ruin 
proceder, sino para indignar al público sensato é im­
parcial y ponerlo de parte de la empresa.

Nosotros no queremos terciar en estas miserias; 
pero tenemos una viva satisfacción al dar al público 
los datos que insertamos á continuación, que prueban 
la actividad, y el brío del Sr. Caballero , que confiado 
en la justicia de aquel, no ha temido desplegar, á pesar 
de la instabilidad de su concesión, una magnificencia 
inusitada en el régio coliseo.

El Sr. Caballero es español y á nosotros nos enor­

gullece que sea un compatriota el que saque nuestra 
primera escena lírica del marasmo en que vegetaba en 
manos de un contratista estranjero.

Hé aqui los gastos que, según los apuntesjoficiales 
que se nos han facilitado, ha hecho este empresario 
para inaugurar su teatro con La Africana :
Decoraciones, que consumen 10.000 me­

tros de tela.........................................Rv. 400.000
500 trajes, la mayor parte de seda y tercio­

pelo......................................... 800.000
Adornos y bisutería............................... .300.000
Corazas.................................................... 150.000
Atreses.................................................... 120.000

Total costo del aparato escénicoo

levantar el telón.
Coros; adelantos y ensayos................. Rv. 150.000
Orquesta, id. id............................. 100.000
Personal de todos géneros......................... 120.000
Adelantos á los artistas estranjeros........... 800.000
Primera mensualidad.................................. 400.000
Viajes y menudencias................................. 200.000

1.770.000

En estos gastos no están comprendidas las obras 
ue se han efectuado en el teatro para adecentarlo y 

dotarlo de comodidad, mueblage, piezas nuevamente de­
coradas, etc., etc.

Individuos que toman parte en las tareas del 
rdgio coliseo.

10 partes principales.
90 coristas.
40 músicos de banda militar,
60 bailarinas.
16 bailarines.

120 comparsas fijos.
100 músicos de orquesta.
24 carpinteros.

150 sirvientes.
250 empleados en los trages.

80 id. en los atreses.
20 pintores.

960
Total, sin contar los tapiceros, ebanistas , albañi­

les y demas artesanos eventuales.
Reasumiendo estas cifras elocuentes: el Sr. Caba­

llero ha gastado para los dos capítulos indicados 
3.500.000 reales, sin contar la instalación, reparacio­
nes, mobiliario, etc., que se eleva próximamente á 
1.200.000 rs. , lo que arroja un total de 4.700.000 
reales.

Ha recibido por venta adelantada de localidades 
1.600.000 rs., de los cuales ha devuelto una parte á los 
que han querido usar del derecho que les concedió de 
conservar sus asientos sin adelantar sino el importe 
de una representación.

Tal es el balance sin réplica y sin precedentes con 
que inaugura sus tareas el nuevo empresario.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo de hoy. San Bruno, confesor y fundador.
Cultos. Se gana Jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia del hospital de presbíteros de San Pedro, Torre­
cilla del Leal, donde por la mañana habrá misa canta­
da y por la tarde completas y reserva.

OBSËitVÀCiONËS METËOBOKlfilCÀS
DEL DIA 4 DE OCTUBRE DE 1865.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

HORAS.

Barómetro 
reducido 
á 0° en 

milímetros.

TEMPERATURA 
EN GRADOS. Direc­

ción del 
viento.

Estado 
del 

cielo.Reaumur. Centígr.

6 mañana. 706.90 110.8 140.8 E. S. E. Cubiert»
9 mañana. 708.07 130.9 170.4 Idem. Idem.

12 mañana. 706.69 16°.2 200.2 E. S. E Idem.
3 tarde.... 705.35 180.4 230.1 S. S. E. Idem.
6 tarde.... 704.69 130.4 130.8 S E. Id. temp
9 noche... 704.94 120.7 150.9 E. S.E. Celajería

I803 22° 9
T^nmnnro Inro TTinvimíl ill QaI ...... ... .... 25° 0 310.2
Temneralura mínima del dia.......................... 10°.3 120.9
Evaporación en las 24 horas............. 2.4 müíniilros.
Lluvia en id .... 1,11 Idem.

BOLSA DE MADRID.

FONDOS PÚBLICOS.
Interés 
anual.

PRECIOS

Al contado.

CORRIENTES.

A plazo.

Títulos del 3 o/^ consolidado 3 41.15, 41.
Títulos del 3 ^/0 diferido.... 
Material del Tesoro prefereii-

2 1/4 38.00 fin c. V.'38.68

te con interés..................... > > »
Id. no preferente con interés. > > *
Id. sin interés...................... > »
Deuda amortizable 1.® clase. > * 9

Id. amortizable 2.® id........... > 00-00
Deuda del personal............... 
Billetes hipotecarios del Ban-

» 22.85 9

co de España.....................
ACCIONES DE CAKRKTERAS 

GENERALE»

6 90.00 »

1.0 Abril 1850, de4.000 rs.. 6 85.80 9

Id. de á 2.000 rs.................. 6 00.00 »
1.0 Junio 1851,de 2.000 rs.. 6 00.00 *
31 Agosto 1852 de 2.000 rs.. 6 80 28 9

9 Marzo 1855 de 2.000 rs... 6 00.00
1.0 Julio 1856 de 2.000 rs.. 6 00.00 >
Obras públicas 1. “ Julio 1858. 6 81.00 9

Canal Isabel H de 1.000 rs... 8 000.00 9

Subvenes, de ferro-carriles., 6 77.30 y 40 9

Acciones Banco de España.. 9 000.00 p.

Fisonomía de la Boisa en el dia 8 de octubre. — Para hacer 
compatibles las ocupaciones de los corredores y agentes con su 
asistencia á la Bolsa , se ha dado órden, y desde boy ha empezado 
á cumplirse, de que no empiecen las contrataciones hasta las dos 
y concluyan á las cuatro. Celebraremos que esta órden contribu­
ya á dar animación al mercado, que bien la necesita; pero si he­
mos de juzgar por lo que ha sucedido el primer dia, la baja es ir­
remediable mientras otras verdaderas disposiciones no se 
adopten.

Hoy se hicieron á primera hora algunas operaciones de conso­
lidado a 41,10; pero á última hora habia papel ofrecido á 41.

Rumores sobre los acontecimientos de Aragon, de que no que­
remos dar cuenta á nuestros lectores por no esponernos á tener 
que rectificar, han influido notablemente en la baja que á última 
hora se ha declarado repentinaménte.

MERCADOS
ENTRADOS AYER POR LAS PUERTAS DE MADRID.

En el de ayer entraron 2070 arrobas de trigo, desde 3 escu­
dos y 560 milésimas, hasta 4 escudos y 150 milésimas, que­
dando por vender 694 fanegas. La cebada, de 2 escudos y 200 
milésimas á 2 escudos y 400 milésimas.

Hé aquí los precios á que se han vendido ayer los articulos de 
primera necesidad :

Por mayor. Por menor.

Carne de vaca.............  
[d. de carnero............. 
[d. de ternera.............  
Tociño añejo........... .
Jamon.........................  
Aceite.........................
Vino............................
Pan de 2 libras....... 
Garbanzos................... 
Judias..........................  
Arroz..........................  
Lentejas.................... .
Carbon........................  
Jabón..........................  
Patatas........................

Arroba.
Es. Ms. Es. Ms.

4.700 á 8.350 
0.260 á 0.306
9 á 9.800
9.000 á 9.400

12.400 á 13.400
5.600 á 5.800
3.600 á 4.400

4.400 á 6.400
2.600 á 3.400
3 á 3.800 
1.900 á 2.300 
0.750 á 0.850 
5.600 á 5.800 
0.550 á 0.650

Libra. 
Milésimas.

0.260 á 0.306 
0.260 á 0 306 
0.500 á 0.600 
0.400 á 0.450 
0.600 á 0.700 
0.200 á 0.212 
0.118 á 0.160 
0.118 á 0.142 
0.194 á 0.284 
0.118 á 0.160 
0.118 á 0.160 
0.096 á 0.118

0.212 á 0.236 
0.024 á 0.036

Parroquias existentes y campanadas que se dan en 
casos de incendio.

Parroquias.Campanadas.
Santa María, (P. de los Consejos, 122)................. 1
San Martin, Desengaño, 28).................................... 2
San Ginés, (Arenal, 13).......................................... 3
San Salvador y San Nicolás, (P. de San Nicolás 11). 4
Santa Cruz, (P. de su nombre, 1)........................... 8
San Pedro, (Nuncio, 12).......................................... o 
San Andrés, (P. del mismo nombre, 19)............... 7
San Justo y San Miguel, (San Justo, entre el 1 de 

esta y el 1 de la P. del Gordon)    8 
San Sebastian, (Atocha, 51)  9 
Santiago y San Juan, (P. del mismo nombre).... 10
San Luis, (Montera, 37)........................................... H
San Lorenzo, (Salitre, 33)........................................ 12 
San José, (Alcalá, 57).............................................. 13 
San Millan, (P. de su nombre, 7)........................... 1* 
San Ildefonso, (P. de su nombre, 4)....................... 18
San Marcos, (San Leonardo, 4)....................  16
Chamberí...... ....................   17
El Retiro................................................................... 13

ESPECTACULOS.

Teatro del Príncipe.—A las ocho y media.—j?í 
alcalde de Zalamea.—Baile.—La mujer de Ulises

Teatro del Circo.—A las ocho y media.—Un cuer­
do loco.—Baile.—La sociedad de los trece.

Teatro de Novedades.—A las ocho.—El terremoto 
de la dlfartínica.—Baile.

Teatro de Variedades.—A las ocho.— Amor de 
madre.—La casa de Campo.

Teatro de la Zarzuela.—A las ocho y media.— 
Jugar con fuego.

Editor responsable , benigno carranza.

Madrid : 1865.—Imp. de La Tutelar , S. Miguel, 23.

SECCION DE ANUNCIOS.
IMPOSICIONES

en renta
LA TUTELAR, DEPÓSITO 

en el

DEL 3 POR 100.
COMPAÑA GENERAL ESPAÑOLA BANCO DE

CREACION DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA, ESPAÑA.

DE CAPITALES,
autorizada por reales órdenes de 23 de agosto de 1850 y 10.de junio de 1857. EXENCION DEL

DOTES, DELEGADO REGIO: Sr. D. Francisco Dumont, SERVICIO

PENSIO^ES Y ex-diputado á Cortes y Jefe de Admiaistraeion. DE

RENTAS. JUNTA DE VIGILANCIA.
LAS ARMAS

Excmo. Sr. Marqués de Heredia.
limo. Sr. D. José de Osorno y Peralta, jefe 

superior de administración.
Sr. D. Antonio María Puig, coronel y ca­

jero general de Ultramar.
Sr. D. Ciríaco Tejedor, médico. 
limo. Sr. D. Luis Díaz Perez, abogado.

Sr. D. Juan Stuyck y Lloret, jefe de admi­
nistración.

limo. Sr. D. Francisco Gonzalez Elipe, di­
putado á Córles y propietario.

Excmo. Sr. D. Romualdo López Ballesteros, 
¿’efe superior de administración.

. Manuel Baldasano.

DIRECTOR GENERAL: Sb. D. Pbdbo Pascdal de Uhagon.
BANQUEROS DE LA COMPAÑÍA.

En Madrid:—Sociedad Española de Crédito Comercial.
En provincias :—En la mayor parte de las capitales , 

los comisionados del Banco de España.

FIANZA administrativa:
JL.OOO.OOO en títulos del 3 % consolidado.

TÍTULOS COMPRADOS POR LA COMPAÑÍA.

R." 712.701.000.

Rn. 600.000.000 en junto.

La Tutelar empezó á devolver los capitales impuestos con crecidos beneficios en 1857,
Y LLEVA repartidos LOS siguientes:

Rn. 12.894.000 en tít. del °/o cons.° á los 1.881 imponentes que terminaron su compromiso social en 1857.
20.479.000 en id. id. 3.322 id. id. id. en 1858.
37.257.000 en id. id. 6.971 id. id. id. en 1859.
36.190.000 en id. id. 6.829 id. id. id. en 1860.
36.350.000 en id. id. 6.127 id. id. id. en 1861.
68.814.000 en id. id. 10.089 id. id. id. en 1862.
96.462.000 en id. id. 15.679 id. id. id. en 1863.

129.905.000 en id. id. 19.645 id. id. id. en 1864.
156.474.000 en id. id. 11.867 id. id. id. en 1865.

Capital suscrito en 21 de setiembre de 1865.

R.” 594.825.000.10.

LA REfORMA.
DIARIO POLITICO. 

REDACCION Y ADMINISTRACION, CLAVEL, 2, 2.°

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

1
3 meses . 45 rs 
6....... 80 .

12.........-. 140 .i
l mes.... 12 rs.
332 »
g gQ , PROVINCIAS.

12\ . 100 »
ULTRAMAR T ESTRANJERO

Un año................................... 340 rs.
Anuncios y comunicados, á precios convencionales.
La correspondencia deberá dirigirse al administrador, como 

asimismo las reclamaciones y demas. El pago en general es ade­
lantado.

ESTUDIOS SOBRE SEGUROS.

SEGUROS SOBRE Li VIDA
POR EUGENIO REBOUL.

Traducción de D. lAZARO GIL MARGONRLL,

Esta obra, única en su clase, es de absoluta nececesidad á las 
innumerables familias que practican el ahorro por medio de la mo- 
ralizadora institución del seguro 'sobre la vida, é indispensable á 
todas las compañías y agentes encargados de propagarle, porque 
puede muy bien ser considerada como un manual teórico-práctico 
del seguro.

Se vende , en Madrid, en la administración de La Previsorn, 
calle de Santa Isabel núm, 12, y en las principales librerías. En 
provincias en casa de los representantes de La Previsora.

Precio ; 16reales en Madrid y 18 en provincias.

Excmo. Sr. Marqués de San Felices, 
limo. Sr. D. Emilio Sancho. 
Sr. D. Juan Model.
Sr. D. Eugenio Larra.
Sr. D. Pedro Ochoa.
Sr. D. Juan Francisco Diaz, (vocal-secre­

tario).

DIRECCION GENERAL.
Madrid:—Calle de Alcalá, número 36. 

Provincias :—En todas hay representantes autorizados
para la admisión de suscriciones.

FIANZA DEL DELEGADO REGIO:

±00.000 reales en efectivo metálico.

IVúniero de suscriciones en i^ual fecña.

97.343.

EL MAYOR DESCUBRIMIENTO

Médico del Siglo.
EL DOCTOR KENNEDY de Boxbury, Massachusettes, Esta­

dos-Unidos del Norte América, ha descubierto que una de nues­
tras yerbas silvestres encierra en sí virtudes medicinales para la 
curación de « todos los humores cutáneos. »

Estrado de algunas cartas de las Hermanas de la Caridad so­
bre los buenos efectos del «Descubrimiento médico de Kennedy.»

Presento á mis lectores lo que considero como la mayor reco­
mendación que puedo ofrecer en este mundo y que no dudo será 
apreciado por todos los cristianos como si Viniese de los ángeles 
del cielo.

Asilo de Saw Vicekte ki» Bostom.—Sr. Dr. Kennedy.—Permí­
tame V. darle las mas sinceras gracias por el regalo que hizo á 
este establecimiento de algunas botellas de su gran «Descubrimiento 
médico,» lo he usado para escrófulas, ceguera y todos los malos 
humores que son tan comunes á niños, que, como estos, se halla­
ban en el mayor abandono antes de ser recogidos en el asilo, y 
tengo el gusto de participar á V. que ha dado los mejores resul­
tados. Creo positivamente que su remedio es una bendición para 
personas escrofulosas ó que padecen de malos humores.—Señora 
Ana Aleja Shorb, Supenora.

Amlo DE Santa María El» Hamilton C. W.—Muy Sr. nuestros 
Tenemos algunos de los huérfanos padeciendo de úlceras de di­
versas clases, y también hay enfermas algunas de las hermanas; 
particularmente aquella sobre la cual escribí á V. antes, pues 
tiene una llaga en la pierna. Está tomando el «Descubrimiento 
médico, » y usando el ungüento de V., y tengo el gusto de decirle 
que está muchísimo mejor, aunque no enteramente buena todavía; 
pero estoy segura que se curará si se sigue usando el * Descubri­
miento , » del cual no nos queda ya mas que una botella.

Una de las hermanas ha estado padeciendo de hidropesía por 
muchos años ; pero el corazón de V saltaría de contento si viera 
la mejoría que ha conseguido en tan corto tiempo. Temíamos que 
además de la hidropesía estaba de tisis; pero está tan maravillo­
samente mejorada con el « Descubrimiento, » que tenemos espe­
ranzas de que se cure.

Tengo que decir áV.una cosaque le causará admiración sobre 
su «Pomada para hacer crecer el pelo. » Tenemos entre los huér- 

H fanos un niño de li años que se hallaba en un estado horroroso 

cuando entró en el Asilo. Su madre habia muerto, y como su pa­
dre estaba siempre ébrio, estaba el pobre muchacho en el mayor 
abandono, pues ni casa tenia y vivia en las calles. Tenia la cabeza 
toda llena de llagas, tan hediondas, que nadie podía acercarse á él.

Le apliqué la pomada de V. solo con objeto de limpiarle la ca­
beza , y á las tres aplicaciones ya estaba enteramente bueno. La 
noticia me cogió tan de sorpresa que no quise creerlo, hasta que la. 
hermana que estaba encargada de él, me lo trajo para que me con­
venciese. He visto muchas úlceras en la cabeza durante mi vida, 
pero ninguna que pudiera compararse á las de este muchacho, las 
cuales se habían resistido á la destreza de los facultativos que vi­
sitan el asilo. Y si V., señor mió, hubiera estado aquí, le hubiera 
dado las gracias de rodillas. i Que Dios le recompense á V. y lo 
deje vivir largos años, para que la humanidad doliente goce del 
beneficio de su saber I

Señora M. M. Marda, Superiora.
Muy Sr. Maestro : Tenemos mucho gusto en hacer á V. una 

esnresion de gratitud por el gran bien que ha hecho su feliz «Des- 
cunrimiento» á los pobrecitos huérfanos que se hallan bajo nuestro 
cuidado. Especialmente á uno de ellos que padecía hace tiempo de 
una úlcera en la pierna, tanto que temíamos fuera necesario am- 
Eutársela. Tenemos gran placer en manifestar á V. que hoy se 

alia completamente bueno, gracias á su « Descubrimiento médi­
co. »—Las hermanas de San José, Hamilton, G. W.

Asilo de San Pedro.—Wilmington, Del., junio 7, 1861.— 
Tengo gran placer en comunicar á V. que los huérfanos que nos 
están encomendados han recibido mucho beneficio de su gran 
«Descubrimiento médico.» Que el Dios de las Misericordias derra­
me sobre V. todas sus bendiciones.—Señora Bostken.

Asilo de Santa María en Baltimore.—Recibid nuestras mas 
espresivas gracias, y pediremos al Señor que lo bendiga á V. y se 
cumplan todos los deseos de V.—Señora Anacaria Hoey.

Asilo de San Pedro en Wilmigtow, Del.—Nuestra casa ha re­
cibido gran beneficio de su «Descubrimiento,» y no podemos pasar 
sin él.—Señora Roselker, Superiora.

Asilo de San Vicente en Detroit.—Muchos de loe huérfanos 
están tomando el « Descubrimiento Médico, » y á veces damos un 
Soco á los pobres de las inmediaciones que no pueden comprarlo, 

úestros huérfanos gozan de muy buena salud, cuyo beneficio, 
despues de Dios, lo debemos ásu «Descubrimiento médico» de los 
niños que eran de temperamento escrofuloso, han evitado esta 
terrible enfermedad solo con tomar dicho « Descubrimiento. »

Si las oraciones de las Hermanas y de los huérfanos pueden 
conseguir algo, las bendiciones del cielo caerán sobre V.—Señora 
M. Lucrecia.

Unico agente para toda la Isla de Cuba, D. Juan A. Gallego, 
O-Reilly, núm. «.—HABANA.

LA AFRICANA.
El libreto oficial de esta ópera, tal cual se representará en 

el Teatro Real de esta corte, impreso con lujo, testo italiano y 
español, se vende á 6 rs. en las administraciones de La Reforma 
y La Iberia, en las principales librerías y en la contaduría del 
Regio coliseo.

VAPORES-CORREOS
DE

k. LOPEZ Y COMP.^
LÍNEA TRASATLÁNTICA.-Salidas de CÁDIZ:-Para Santa 

Cruz y Puerto-Rico, Samaná y la Habana, todos los dias 1.5 
y 30 de cada mes.—Vapores grandes y de marcha sobresaliente, 
con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. Han hecho 
los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos.—Cádiz á la 
Habana, empleando 30 horas en las escalas, en 17 dias y 12 ho­
ras.-Habana á Cádiz, en 15 dias y 8 horas.—Habana á Vigo, 
en 13 dias y 20 horas.

Cádiz á la Habana, primera clase, 165 ps. fs.; segunda da- - 
se, lio ps. fs.; tercera clase, 50 ps fs.

LÍNEA DEL MEDITERRÁNEO.—Salidas de ALICANTE:- 
Para Barcelona y Marsella, miércoles, á las once de la maña­
na.—Para Málaga 'y Cádiz, sábados, á la misma hora.—Billetes 
directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz.—Madrid á 
Barcelona, primera clase, 270rs. ; segunda clase, 180 rs.; tercera 
clase 101 rs.

• Arroba Por un 
castellana, kilógramo.

Drogas............. ..  de domicilio Bar-i 4.75 rs. 4.13 rs. 
Curtidos........... ) celona á domicilio í 5.20 » 4.25 »
Fardería........... 'Madrid.................... I 5.50 » 4.07 »
Lana sucia, de la estación................. 4 » 3.48 »
Harina.—De Espinosa, Madrid, Valladolid y otros puntos de 

Castilla al muelle de Barcelona, á precios reducidos.-El traspor­
te se hace en el mismo tiempo y bajo las mismas condiciones que 
hasta el presente.—Informarán sobre precios de otros artículos, 
pasajes , etc., etc., entre Madrid, Marsella, Barcelona, Alicante, 
Málaga y Cádiz.—En París, D. G. A. Saavedra, 97, rue Riche­
lieu.

Despacho central de los ferro-carriles, y D. Julian Moreno, 
Alcalá 28 y 30.-2.

LA MUTUALIDAD,
COMPAÑIA GENERAL DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS.

Esta compañía, la mas antigua de las que existen en 'su clase, 
continúa admitiendo por el sistema mútuo los seguros de toda cla­
se de edificios rústico., y urbanos , establecimientos comerciales é 
industriales , ajuares de casa y demás riqueza inmueble y mueble. 
En la dirección general, establecida en Madrid , calle de Alcalá, 
núm. 36 , patio, y en sus agencias en todas las capitales y princi­
pales poblaciones de la Península, se facilitan prospectos y se dan 
cuantas esplicaciones pueden apetecerse.

LA UNION,
COMPAÑÍA DE SEGUROS Á PRIMA FIJA,

CONTRA INCENDIOS. SOBRE LA VIDA Y MARÍTIMOS.
AUTORIZADA POR REAL DECRETO DE 31 DE 

DICIEMBRE DE 1856, ESTABLECIDA EN MADRID, CALLE 

DE FUENCARRAL,2.

Capital social, 32.000.000 de reales.

CONSEJO DE ADMINISTRACION.
Excmo. señor conde de Villanue­

va de la Barca, senador del 
reino, presidente.

Excmo. Sr. D. Juan Pedro Mu- 
chada, senador y propietario, 
vice-presidente.

limo. Sr. D. Romualdo López

Ballesteros, jefe superior de 
administración. 

Excmo. Sr. D. LuisGuilhou, ban­
quero y propietario. 

Sr. D. J. Singher, ex-direclor 
general de La Union.

Sr. D. Luis Viado, propietario.

DIRECTOR GENERAL ;
Excmo. é limo. Sr. D. Ramon López de Tejada.
DIRECTOR ADJUNTO; Sr. D. Miguel Oribe.

ABOGADO GONNSULTOR: Sr. D. Tomás Maria Mosquera.

Ramo de incendio».

LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmuebles, 
por una módica cantidad anual, en proporción al riesgo que ofre­
ce cada seguro.

Paga los siniestros al contado ó dentro de los i5 días siguientes 
á su arreglo

Tiene actualmente asegurados 4.825.000.000 de reales de capi­
tales efectivos.

Ha indemnizado por 3 217 incendios ocurridos en los nueve 
años que lleva de existencia, la suma de doce millones y medie.

Ninguna otra empresa de su clase ofrece mas ventajas y ga­
rantías .

Seguro» maritimo».

Para demostrar el crédito deque goza la compañía por la exac­
titud con que atiende á la indemnización de los siniestros y averías, 
bastará decir que los capitales asegurados ascienden á 2.2^.000.000 
de reales , repartidos en 75.762 riesgos , habiendo importado los 
premios mas de 36.000.000 de reales.

Seguros «obre la vida.

Las operaciones que la compañía se propone desarrollar, com­
prenden todas las combinaciones que tienen por baso la duración 
de la vida humana.

Las establecidas hasta el presente, son:
1 .® SEGURO POR LA VIDA ENTERA , cuyo objeto es legar 

un capital al fallecimiento del asegurado, en cualquiera época qu« 
ocurra.

2 .® SEGURO TEMPORAL, cuya diferencia del anterior, es 
que se limita á un plazo determinado al contratarle.

3 .® SEGURO DE CAPITAL DECRECIENTE, aplicable á ga­
rantizar por una prima módica las deudas que hayan de pagarse á 
plazos.

4 .® SEGURO DE CAPITAL CRECIENTE, destinado aponer 
á cubierto las imposiciones anuales de las sociedades mútuas de 
supervivencia.

5 .® RENTAS VITALICIAS INMEDIATAS, que la compañía 
paga hasta el fallecimiento del rentista, desde el dia en que se fir­
ma la póliza.

6 .® RENTAS VITALICIAS DIFERIDAS, cuyo disfrute no 
empieza-hasta una época convenida al contratarla, durando hasta 
la muerte del rentista.

Se admiten suscriciones en Madrid, en la dirección general, y 
en provincias en casa de los representantes de la compañía, quie­
nes facilitarán gratis prospecto y darán cuantas esplicaciones se 
soliciten.

GIRO MÚTUO
DE

LJ SOCIEDAD ESPAÑOLA
DE CRÉDITO COMERCIAL.

Esta útil combinación se halla establecida en todas las pobla­
ciones de España de alguna importancia. En todas ellas los cor­
responsales de la sociedad espiden libranzas de cantidades cortas 
ó importantes sobre cualquiera de las quinientas plazas del reino 
que noy abraza el Giro Mútuo.

Esta sociedad, dedicada á toda clase de operaciones de giro y 
banca, admite además las comisiones y encargos que se la confien, 
relativos á cobranzas, compra y venta de efectos públicos, valores 
comerciales, etc.

El despacho en Madrid se halla en la calle de Alcalá, núm 36, 
palio.

TINTE CASERO, COLORES.

Privilegio de 13 de octubre de 1863.—Economía de un ochenta 
por ciento.—Para teñir leías de seda, lana y algodón, chales, 
chalinas, vestidos. Cintas, guantes, gorros, .sombreros, plumas, 
guantes de cabritilla, ropa de niños v toda clase de prendas de ro­
pa, con colores perfectamente indelebles.

Lista de colores. Azul francés.—Salmon.—Carmesí.—Pardo 
de tabaco.—Verde claro.—Gamuza.—Solferino.—Ante oscuro.— 
Amarillo.—Púrpura.-Negro para seda.—Azul claro.— Naranja.—• 
Cereza.—Pardo clarete.—Verde oscuro.—Maiz.—Pizarra.—Viole­
ta.—Amarillo claro. - Clavel.—Pardo oscuro.—Azul oscuro.—Cas­
taño .—Escarlata.—Pardo claro.—Ante.—Magenta.—Ante claro.— 
Gamuza claro.

Estos tintes se fabrican espresamente para el uso casero, ha­
biendo sido perfeccionados á costa de grandes gastos y despues do 
muchos años de estudios y esperimentos. Por 25 centavos se pue­
de teñir el mismo número de piezas que con cinco veces dicha can­
tidad . empleando otros medios. La operación es sencilla y cual­
quiera puede usar los tintes con buen resultado. Las prendas que­
dan listas para usarlas á cabo de dos ó tres horas. En todas las 
casas hay mas ó menos prendas de ropa que podrían teñirse y que­
dar tan bnenas como si fuesen nuevas. Muchas prendas que se ro­
zan un poco ó se manchan son arrojadas á un neón ; pero usando 
estos tintes podrían recibir nuevo color en muy corto tiempo y con 
muy poco gasto. El mismo tinte puede producir diferentes matices 
desde el mas claro hasta el mas oscuro, bastando para ello seguir 
las instrucciones que se encuentran dentro de cada paquete.

En todas las tiendas en que se venden estos tintes se pueden 
ver muestras de cada color en seda y en lana. Todos los que han 
usado los tintes caseros aseguran que son los mas útiles, econó­
micos y perfectos de cuantos han sido ofrecidos al público. No ne­
cesitan certificados, porque su verdadero valor y su utilidad que­
dan establecidos desde la primera prueba.

Fabricados por HOWE Y STEVENS, químicos prácticos, nú­
mero 250. Broadway, Boston.

Se hallan de venta en todas las boticas y en casa de los trafi­
cantes en general.

SOCIEDAD ESPAÑOLA
DE

CRÉDITO COMERCIAL,
8UCESORA DE

UHAGON HERMANOS Y C.^
oficinas: calle de alcalá, 36, patio.

CONSEJO DE ADMINISTRACION.
Excmo. Sr. Duque de la Torre (presidente).—Excmo. Sr. ge­

neral Lersundi.—Excmo. Sr. general Galongc.—Excmo. Sr. don 
José Arizcun.—Excmo. Sr. D. Lucio del Valle.—Sr. D. Ramen 
Topete. —Sr. D. Toribio Ruiz.—Sr. D. Vicente de Uhagon.— 
Sr.D. José'de Uhagon.—Sr. D. Cayetano de Uhagon.—Sr. don 
Joaquin M.® Ruiz.—Sr. D. Juan Ignacio Crespo (secretario).

DIRECTOR : D. Pedro Pascual de Uhagon.
SUB-DIRECTORES;

D. Jacinto María Ruiz, y D. Juan de Uhagon.

CAPITAL. SOCIAL..
i ’billones de reales rn AAA acciones al 
JL U V representados por O V. U v U portador de

Rv. 2.000.
i .® EMISION REALIZADA :

25.000 acciones con 25 ®/o de desembolso.
Esta sociedad ha abierto las cuentas corrientes de plaza, á dis­

poner por talones á la vista y al portador, abonando en estas cuen­
tas el interés anual de 2 por 100.

Admite imposiciones á disponer, prévio aviso de 8 dias, eoa 
interés anual de 4 por 100.

Idem id. id. 30 dias, con interés anual de 5 por 100.
Sobre estas imposiciones cobra, al recibirlas, la comisión de 

caja de 1/4 por 100.
Admite también imposiciones á interés eventual, sujetas á con­

diciones especiales.
Esta sociedad emitirá próximamente, tan luego como la tirada 

de documentos esté terminada.
ABONARÉS NOMINATIVOS PAGADEROS Á PRESENTA­

CION , con cupones de intereses pagaderos los días 15 y 30 de cada 
mes. Éstos cupones representarán el interés de 2.40 es. por 100 al 
año, y los abonarés se dividirán en las siguientes séries:
Série A. abonarés de Rv. 100 cupón quincenal de 10 es. de real 

— B. — — 200 — — 20 — 
- G. — _ 500 - - 50 - 
- D. - — 1.000 — — 1 _ 
— E. — — 2.000 — — 2 —
- F. — — 4.000 -_ - 4 —

Emitirá también :
OBLIGACIONES AL PORTADOR, á plazo fijo de 1 año y 1 

dia, con cupones de intereses pagaderos el dia último de cada 
mes Estos cupones representarán el interés de 6 por 100 al año y 
las obligaciones se dividirán en lafe siguientes séries : ’

Série A. obligaciones de Rv. 
- B - —

— C. — —
- D. — —
- E. - -
— F. - -

1.000 cupón mensual d« Rv 
5 000 — — __

10.000 - — _
20.000 — — —
50.000 — — —

100.000 — — —

25
50 

100 
250 
500

La sociedad admite desde luego pedidos de abonarés y obliga­
ciones para servirlos, por órden de pedidos, tan luego como tenga 
disponibles los documentos.

En las oficinas de la socieded, calle de Alcalá, núm. 36 des- 
' pacho que fué de los « Sres Uhagon hermanos y C ®, » y por los 

corresponsales de esta sociedad en provincias se facilitan regla­
mentos de estas operaciones y de la sociedad que tiene á su cargo 
el Giramútuo quefué de los « Sres. Uhagon» y la administraoio* 
de la TUTELAR y MUTUALIDAD.


